
Contra el Hambre, jRevolución Social Mundial! 

iPaso a Ia Anarquia! 
Herbert Hoover, ex presidente de los Estados Unidos 

de Norteamárica, regresqf de su larga jira por Ásia y Euro 
pa. Rindió informe ante Truman en presencia dei secveta 
rio de agricultura, Clinton Anderson. ; Hambre en ei mun- 
do! Millones de seres humanos han perecido por falta de 
alimentos y "centenares de millones morirán de haimbre sino 
los socorremos a tiempo", proclama Hoover. Y los três, co- 
mentando los apremiantes problemas de Ia alimentación, 
aparecen en fotografias sonriendo satisfechos, como si los es- 
tragos que ei hambre produce en ei mundo fuera cosa de 
risa. Bien comprendemos qué significa esta: alegria por Ias 
posibilidades de mayor domínio y de enriquecimiento preci- 
samente a costa de los propios hambrsentos. 

Seamos claros: ei problema planteado a Ia humanidad es 
de mejor organización social y econômica y no de alimenta- 
ción. Dice Penk, que ei mundo puede producir alimentos 
para ocho mil millones de habitantes; para once mil millo- 
nes, según estúdios de Kuesknski, y para cinco mil millones 
y médio según East. Teniendo en cuenta que en ei presente 
contamos con recursos mecânicos y técnicos suficientes Para 

que Ia produccjqn de elementos nutritivos sea casi infinita, 
no hay razón que más dei sesenta por ciento de los dos mil 
millones de habitantes que poblamos ei planeta Tierra sufran 
hambre permanente, hambre epidêmica productora de más 
mortalidad que Ias guerras. 

Los beneficiários dei hambre proclaman Ia necesidad de 
mitigaria en Ias áreas geográficas que fueron escenario de Ia 
"última guerra". Cierto que en estas azota con furor destruc- 
tivo inimaginable, pero los anarquistas queremos que Ia lucha 
contra ei hambre se plantee en un plano universal, y contra 
Ias causas que Io engendran: los privilégios políticos y eco- 
nômicos, todos los sistemas de explotación y de dominación 
de un hombre por otro. 

Ni hambre endêmica ni epidêmica. Ningún tipo de ham- 
bre es admisible. Si ei Mundo puede producir doble, triple. 
etc etc., alimentos para satisfacer Ias necesidades nutritivas 
de más dei doble de seres humanos que vivimos sobre Ia corte- 
za dei globo terráqueo, es evidente Ia maldad y Ia incapaci- 
dad dei Capitalismo y de los Estados para resolver ei proble- 
ma dei hambre. 

No podemos aceptar que aun en tiempos de preguerra, 
que Ias aligarquías dominantes Uaxnan tiempos normales, de 
paz, millones de semejantes no puedan comer cada dia o co 
man insuficientemente, y mueran de hambre porque no tienen 
dinero para comprar alimentos que sobram, y que podrían 
salvarles Ia vida. 

Es toda Ia civilización capitalista-autoritaria que hemos 
de hundir para acabar con los hambrientos» Lo demás son 
cataplasmas que empeoran ei estado de salud de Ia humani- 
dad. 

Todas Ias doctrinas religiosas y políticas han f racasado, 
todas han sido y son vehículo de antagonismos entre los in- 
divíduos y los pueblos, de egoísmos, de codicia, de destruc- 
ción, de ódio y de muerte; todas llevan en su seno Ia guerra 
entre los seres humanos provocada por Ia desigualdad eco- 
nômica y cultural que imponen los beneficiários de esa injus- 
tíciar; Jr»s explotadores v déspotas. En ninguna se halla Ia 
salvación, en todas existe Ia misma finalidád: la extmcion 
prematura de Ia espécie humana, porque cada una destina ai 
mayor número de sus componentes a consumir sus fuerzas 
físicas y energias nerviosas en trabajos agotadores, a hacer 
guerras y a pasar hambre, frio y sed de saber. 

Y que no se diga que nuestra doctrina también es polí- 
tica. La palabra y obra de Ia Política está ya bastante des- 
prestigiada y pertenece a Ia "Civilización de Engano y Vio- 
lência" que hemos de derrumbar totalmente. Nuestra doc- 
trina no es política, no hace política, ino hará política!... 
Es doctrina de sociabilidad, propagadora y practiçadora de 
obra social. La Anarquia que defendemos es doctrina social, 
netamente antipolítica, de oposición permanente a Ia teolo- 
gia religiosa y a Ia teologia política, porque esta exige obe- 
diência ciega ai Estado, y obliga a los desheredados a morir 
en guerras para su gloria y aquélla, Ia religiosa, para mayor 
gloria de Dios. 

La civilización dei Comercio, de Ia Mentira, de Ia Hipo- 
cresía y de Ia Violência no puede generar ei ideal de Solida- 
ridad, de Verdad, de Sinceridad y de Paz que son manifesta 
ciones opuestas a su naturaleza. 

Desde Ia célula ai ser organizado que somos en ei presen- 
te, fué Ia necesidad de mejorar Ia existência, y asegurarla, 
Ia que dió ei impulso biológico que logro, obrando persisten- 
temente a través de miles de generaciones, formar ei comple- 
jo orgânico y ei gran haz de instintos que constituyen nues 
tra herencia biológica actual. 

En defensa dei inapreciable tesoro biológico, de socia- 
bilidad y de inteligência heredado, considerado bueno, que ha 
de enriquecer orgânica, ssmsible e intelectivamente a todos 
los seres humanos, y los ha de hacer felices, en su defensa, re- 
petimos, sale una doctrina, una sola que se basa en sólida e 
indestructible lógica biológica: Ia doctrina anarquista, Ia doc- 
trina de Ia necesidad de ser libres y de tener derecho a Ia sa- 
tisfacción de todas Ias necesidades útiles, higiênicas, cultuira- 
les y solidárias. 

Necesidad de conservar Ia buena herencia orgânica re- 
cibida de generaciones pretéritas y de aumentaria en benefi- 
cio de Ias que nos sucederán en justa recíprocidad ai bien 
recibido, y para no ocasionar deuda per judicial; necesidad 
de acrecentar los valores morales fundamentados en razones 
biológicas^humanas para que jamás puedan formarse morales 
artificiales escritas susceptibles de atentar a Ia primera; 
NECESIDAD de nutrirse, de vestirse, de tener casa higiênica, 
de cultivar sus facultados mentales cada ser humano de 
acuerdo con su potencial de vida heredado; NECESIDAD, en 
fin, de acabar con todo lo injusto y dar vida a lo justo: a Ia 
espécie humana que no hemos de permitir perezca prematu- 
ramente por no poner a su disposición cuantos elementos pue 
den favorecer su desarrollo. 

Existe un gran déficit orgânico y psíquico con ei que hay 
que acabar lo más rapidamente posible. Por eso conviene hacer 
un alto en ei camino de Ia indif erencia, de Ia explotación, dei 
despotismo y dei crimen hecho ley escrita por ei hombre. In- 
teresa que estas características de Ia civilización que sufrimos 
desaparezcan sin ni siquiera dejar huellas de su existência. Es 
preciso que Ia Humanidad elija un nuevo camino y lance a 
los cuatro vientos su grito evolutivo de rebelión: jPaso a Ia 
doctrina que defiende Ia necesidad de no dejar sin satisfa- 
cer todas Ias necesidades útiles y bienhechoras dei gênero hu 
mano! [Paso a Ia Anarquia que traza Ia nueva ruta civiliza- 
dora de Ia Ciência, dei Arte y dei Trabajo liberado! 

La defensa dei aprovechamiento de todo ei progreso me- 
cânico y de todas ias riquezas producidas por ei gênero hu- 
mano en beneficio común, sin excluir a nadie, ha de llevar- 
nos, forzosamente, a Ia Revolución Social Mundial. 

El frente de Ia "Civilización de Ia Solidaridad Humana 
y dei Trabajo" está formado... Es ei frente de Ia Anarquia. 

Contra ei hambre, hija de Ia "Civilización de Guerra" 
que representan los Truman y los Herbert Hoover, lo« Attlee 
y lo» Stalin jRevolución Social! 
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jEspana  Sangra! 
FRANCO HA DESENCADENADO UNA REPRESION Y CAZA AL 

HOMBRE LIBRE, SIN PRECEDENTES. DE NORTE A SUR, DE ESTE A 
OESTE DEL TERRITÓRIO HISPANO. LA TRAGÉDIA ES ESPANTOSA. 
EN TODAS LAS REGIONES DE ESPANA, EL PUNAL Y LA PISTOLA. 
LA BAYONETA Y LA CULATA DEL FUSIL FRANQUISTA MACHA- 
CAN, DESTROZAN Y EXTERMINAN, CON FEROCIDAD INAUDITA A 
LOS HOMBRES QUE PIDEN Y EXIGEN LA DESAPARICION DE LA 
DICTADURA DE CORTE NAZIFASCISTA. 

Paço ei Sanguinário es alentado por Ias Democracias en su tarea hberti- 
cida. La posición de Stalin, utilizando ei caso espaíiol solo hasta ei grado que 
se beneficia pcttítica y economicamente, y Ia de Attlee, con Truman, decla- 
rando que su régimen no es un peligro para Ia paz, fortalecen su dictadura. 

No admiten pruebas contrarias. Y es verdad: Franco es un defensor 
de Ia paz capitalista-autoritaria y a liierro y a fuego trata de manlenerla 
Cierto, pues, que no significa un peligro para Ia paz que anhelan gobernan- 
tes, dictadores, comerciantes y políticos de todos los colores: paz sin clamores 
dei espiritu de libertad, sin rebeliones populares, sin progreso social. . ., paz 
de cementerio. 

Y Franco, sintiéndose sostenido por Ias Democracias, perdido ei miedo a 
ser barrido dei poder por ellas, que sabe podrían hacerlo en décimas de se- 
gundo de tiempo, saliendo de su madriguera con sus falanges, da más y más 
zarpazos insaciables de sangre y de vidas idealistas. 

íNos llegan diariamente listas de sus víctimas. Ya en prensa Tierra y 
T.ibertad recibimos Ia siguiente: 

LORENZO INIGO, Secretario dei C. N. de Ia C. N. T.; MANOLO M0- 
RELL, vice-secretário; JUAN MANUEL MOLINA (Juanel), delegado de 
Francia; ei Presidente de Ias JJ. LL.„ delegado de Francia; Manolo Fernán- 
dez, delegado de Andalucía; ESTEVE, delegado de Aragón; EUGÊNIO CRIA 
DO, delegado dei Centro; MERINO MERA, delegado de Asturias. 

Suman ochenta nuestros companeros caídos en Mádrid. Y Ias detencio 
nes no cesan. 

c\vy f i rrr Inrlnc «,- pro'aga^4jj nov rlolitrv de rebelión v mns- 
piración: 

EDUARDO SAEZ DE ARENAS, coronel de estado mayor; SALVADOR 
POMMATA ORSI, comandante de intendencia; RUIZ SALINERO, temen- 
te coronel de estado mayor; LUÍS MOTA, comandante de intendencia; RU- 
FINO ESTELLER BANON, comandante de artillería; JOSÉ SALVA coman- 
dante de seguridad y asalto y JOSÉ FERNANDINO, ei mismo cargo que ei 
anterior. 

Detenidos en Ia Drrección General de Seguridad de Madrid sin causa 
justificada: 

JOSÉ ASGINIEGUI CARMONA, comandante de seguridad y asalto, her- 
mano dei subsecretário de justicia dei gobierno espaíiol; ENRIQUE DIAZ 
VARELA, comandante de artillería; TARREGA TRAVESI, comandante de 
caballería y en Cuenca, JUAN ANTÔNIO CERRADA, teniente coronel mé- 
dico. u 

jEspana sangra...! Su tierra se empápa con sangre humana. Movilicé- 
monos pronto en defensa de nuestros hermanos ibéricos. Los mismos políticos 
hispanos convénzanse que ya es inútil Uamar a Ias puertas de Ias Democra- 
cias pidiendo ayuda. Cada aldabonazo dado a ellas nos cuestan más vidas. 

La acción solidaria ha de ser inmediata, eficaz, efectiva. Hay que inmo- 
vihzar en seguida Ias garras asesinas de Franco. ^Cómo? Que nuestro índice 
condenatorio caiga, ,sin piedad!, sobre él y sus legiones de cônsules y em- 
bajadores esparcidos por Europa, África, Ásia y Ias Américas. Cuando Tru- 
man y Attlee vean que ei pueblo se toma Ia justicia por su mano entonces 
interyendrán en favor de los suyos, de los franquistas, pidiendo se "respete" 
Ias vidas de los nuestros que consideran miserables comparándolas con Ias 
de aquellos pertenecientes a su clase insensible, bárbara, inferior, moralmente 
bablgndo. 

Sabotaje y boicot en los puertos de todos los Continentes contra los pro- 
ductos, artículos,   etc, etc,   que vengan  o pretendan  enviar a  Espana.   jNi« 
embarcarlos ni desembarcarlos! 

Pase lo que pase, caiga quien caiga hemos de cumplir rapidamente con 
nuestros deberes solidários. 

No hay otras soluciones para acabar pronto con Ia' ola de terror y de 
crimen que invade Espana con Ia aquiescência de Ias Democracias. Por otra 
parte, plantean un problema revolucionário capaz de impedir el desencadena- 
miento de Ia guerra que preparan Ias Niciones Bandidas. Por eso soslayan el 
caso hispano, y lo dejan en manos de Franco como se lo dejaroii en 1936-39, 
con Ia ayuda de Mussolini e Hitler. 

Ayudemos a salvar a los hijos de te Espana humana de los zarpazos de 
Franco y Falange. Pongamos en práchca Ia acción directa.  jViva Ia  solida 
ridad de los trabajador-es y' pensadores -obre el planeta Tierra! 

Atardecer en el Castillo 
de   los  Escoceses 

Verano de 1939. üna tarde ciara. Entre los campos 
que rodean Ia cmdad de Montpeuier iba yo a pie, de espaldas 
ai mar, camino dei /Castillo ue ms escoceses.. nay un es 
pacio en Ia tarde que los italianos llaman 'controra" y en 
Espana tiene esa intempérie de ia 'Venoimia de Ooya nena 
de verdes y azules lejanias cuando ei sol caedizo no desiuni 
bra ya y entona los colores. 

HSI como ia ausência de tonos brillantes regenera los 
colores y por ello no son nunca tan beilos en el campo como 
despues ae Uover, unas nudes chicas que se sucedeu tmtonan 
a veces Ia distancia. 

Aquella tardada veraniega, el color dei paisaje estaba 
entonado por su mejor verde apagaoo y el cieuo parecia acom- 
panar el encanto de Ia hora, sin espasmos brillantes Son 
estos como Ia epilepsia dei cielo. rero ia tievra estaba en 
plena epilepsia y Ia guerra era ínminente. 

Iba yo, como todas ias tardes, a conversar con Paul Re 
clus, hyo de Elias, hermano este de nutstro Eliseo Vivia 
Paul en el CastUlo de los Escoceses, a cinco kilómetros de 
Montpelher. El castillo era una residência universitária, de 
Ia que Keclus tenía Ia gerencia docente. 

üe ha dicdo de los ixecms que aesde los padres de Eli 
seo tenian un caracter hugonote. Los padres de Elias y Eliseo 
eran nugonotes, erectivameme. A partir ae los hijos ia tran 
s.con se opero tan delicadamente, que no destruyó en íos 

hijos ni en Ia descendência sucesiva ias tormas sociables co 
mo destruyó Ia creencia íntima. 

Paul Reclús tenía esa suavidad de trato que no puede 
atribuirse ya ai hugonote ni ai franciscano ni ai ginebrino 
calvinista ni el cuáquero, sino ai sábio de ancianidad íabo 
riosa que era Paul Reclús. 

ilustres dei mundo, y.se refugiaba en aquel castillo para es- 
tudiar, alegando que Ia vida es corta y que no puede confim 
du-se con Ia pnsa por consumiria en vano. 

La anciamdaa de Paul Kecius, a quien yo había busca- 
do preferentemente desde ia frontera en febrero dei 39 para 
contrarrestar ias crudezas dei exilib, era una prestancia lim- 
pia, animosa y estimulante. Digno vástago de Ia dinastia re 
clusiana, Ia botamea había sido su tentacion. Ciência in- 
comparable como todas Ias son, empanada de esa vitalidad 
que da el aire hbre saludable y ia fiora, con sus mistérios, ia 
amaba Paul Reclús con delectación. Pero nmgun problema 
humamsta e(ra ajeno a Ia infinita emiosidad de Paul que 
era Ia anarquia sonriente, atenuada por el sentimiento de 
aquellas horas vividas por todos en los inícios de Ia convul- 
sio mundial. 

Me recibió Paul en el Parque dei Castillo. 
—^Esplêndida tarde!— me  dijoal abrazarnos. 
—Pero Montpellier está en un volcán, querido Paul. 

Mace poços minutos que Ia guerra es un hecho. 
Lo ignoraba Paul. Pui yo quien tuve que darle Ia trá- 

gica nueva» 
El ilustre anciano, de esbelta compiexión y estatura ba 

ja, de ojos serenos y claros, me miro con tristeza. Desde eJ 
parque ai Castillo no hablamos. Una vez en su cuarto, no. 
sentamos en silencio.    No me atrevia a interrumpirio. 

—He visto de nino Ia guerra dei 70; de adolescente, sus 
estragos; vivi Ia guerra dei 14 en ias puertas de Ia vejez; 
ahora tengo que presenciar otra guerra,  jqué guerra* 

Ningún momento tan patético como aquel, ninguna hora 
tan cruel he pasado en el exílio ni en los campos de concen- 
tracion como la de aquella tarde serena que empezaba a po- 
blarse de gritos, de premuras en ia ínoviuzación, de presen 
timientos dramáticos. La sangre en ebuliición parecia bus 
car en vano válvulas de escape. * yo estaba alu con un Re- 
clús animoso que caia como tulmi nado en un sillón. Todo el 
peso dei mundo desatentado gravitaba sobre su corazón 
bueno. 

—La guerra otra vez—dijo—, la guerra siempre. Paia 
vosotros, los espaholes, otra guerra. Aratiguamente la gue 
rra se apartaba de los seres pacíficos; hoy los buscará para 
exterminarlos. El espiritu se achicará, el mundo tendrá una 
nueva recaída. Todos los renacimientos, todos los avances 
se han visto entre guerra y guerra. La guerra no es más que 
una demostración de insuficiência para avanzar pacifica- 
mente. 

Las palabras caían con un deje triste sobre el crepúsculo. 
iQué podia objetar yo a la sabiduria experimentada de 
Paul? iQué motivo podia tener allí un diálogo que yo hubie- 
ra hecho vulgar? 

—El pulso y la fiebre suben, amigo mio—continuo Re- 
clús—, pero la energia desatada no es energia. La energia 
verdadera spflo es la que se domina. 

—Como   Franklin   Ia  dominó   con  el   pararrayos dije 
con timidez. 

Asintió Paul delicadamente, y siguió hablando con una 
lentitud rara en él y con una postración que no prescindia, a 
pesar de todo, de Ias más exquisitas deferencias de la aniis- 
tad.    Pero la noche llegaba y mi hora tardia también. 

Nos abrazarnos nuevamente. No he sentido jamás un 
abrazo tan cordial y tan dramático a la vez. Desde enton- 
ces declino la salud de Paul, que murjó en médio de aquel 
bello paisaje languedociano poços meses después. <r,De los 
rigores invernales? |Bah! No pudo resistir Ia nueva des- 
valorización dei mundo y su corazón se rompió. Su corazón 
y un poço también el nuestro. 

Al abandonar el Castillo, de noche ya, entre las viiias, 
oi un agudo toque de cometa en médio dei silencio estelar, 
eterno como la estupidez humana. Pero también eterno como 
el ejemplo de Reclús—de todos los Reclús—para las gene- 
raciones. 

FELIPE ALAIZ 
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YiEIEKA T  LIEERIAD 
Como a nadie se le oculta, Ia si- 

tuación internacional es delicada en 
extremo, y há de ser bien corto de 
vista no advierta que, durante mu- 
chos anos, Io será más cada dia: 
cuanto ha habido en los diez úl- 
timos va a ser panpringado, en com- 
paración con ei pan de munición 
que en todas partes se está ama- 
sando. iPor^ qué? Lo de menos es 
Ia bomba atômica, con ser tanto 
de por si. Infinitamente más peli- 
groso que ella es lo que ha dado 
peligrosidad a Ia energia nuclear, 
lo mismo que se Ia dió a todos los 
precedentes descubrimientos cien- 
tíficos y a todos los frutos de Ia téc- 
nica, dei trabajo social: Nuestro Se- 
nor  dei Gran Poder, ei -Estado. 

Miles de afios atrás, cuando ei 
hombre no era tal, sino tan solo una 
bestia predatória, un animal pren- 
sil, que vivia cogiendo porque no 
sabia hacer nada, y robando porque 
era incapaz de producir, Ia lucha 
entre indivíduos, sino entre rebanos 
por Ia viaa fué una garrafina —no 
humanos—, y Ia gran actividad so- 
cial íué Ia caza —Ia caza mayor, 
que es Ia guerra—. De Ias limita- 
ciones dei hombre prensil surgie- 
ron sus instintos rapaces, y de es- 
tos, Ias instituciones que procuran 
mantener y mantienen,, ei domínio 
dei   hombre  sobre  ei hombre. 

Al empezar este a trabajar y a 
producir bienes artificiales, ai na- 
cer ei hombre creador o fabril, Ias 
instituciones creadas por el otro y 
derivadas de sus hábitos e instin- 
tos le amarraron ai salvajismo an- 
cestral, y, gracias a eso, el produc- 
tor ha sido siempre Ia vaca de le- 
che dei troglodita que perdura en 
el Estado, Ia indefensa presa dei 
cavernícola predatório, el esclavo 
sin derechos dei bestial conquista- 
dor. Lo que hoy somos capaces de 
producir —aun en los países de 
más atrasada técnica— es más que 
suficiente para hacer de todo punto 
innecesaria Ia conservación de Ia 
lucha por Ia vida —que debe ser 
Ia humana conquista de Ia natu- 
raleza—■ en guerra entre los hom- 
bres. 

El trabajo que es el único dios 
capaz de hacer milagros, nos ha 
puesto en condiciones de prescindir, 

ESPANA  EN  LA  ENCRUCIJADA 
de Ia rebatina y de dejar Ia esta- 
ca; pero Ia estaca •—el Estado, el 
Poder, el salvajismo— se obstina en 
que Ia herramienta continue a su 
servicio; y como Ia civilización o el 
desenvolvimiento moral dei hombre 

se ha quedado três milênios a Ia 
zaga dei progreso o desenvolvi- 
miento técnico social, nos encontra- 
mos con que los médios de vida que 
este crea son convertidos en armas 
de combate por Ias instituciones po- 
líticas dei anacrônico instinto pre- 
datório. 

Cuanto más producimos, tanto me- 
jor y más pacificamente podríamos 
vivir, pero vivimos peor, más horro- 
rosas y cobardes guerras —sobre 
todo, cobardes, pues jamás ha ha- 
bido cobardía comparable a Ia dei 
aviador que arrojo una bomba atô- 
mica en Nagasaki—. El domínio dei 
caballo, el invento dei carro, Ia for- 
ja de los metales resistentes, Ia 
conquista de Ias fuerzas naturales 
—vapor, electricidad, etc.—, cada 
paso dei progreso técnico ha sido 
convertido en un paso atrás por el 
salvajismo de Ias instituciones po- 
líticas, que lo han utilizado para 
satisfacer —sin lograrlo nunca— el 
frenesi dei Poder; y cuanto más for- 
midables han sido los descubrimien- 
tos dei hombre trabajador fabril, 
más se ha encalabrinado con ellos 
el prensil o predatório, mayores 
suenos de grandeza ha tenido, a 
mayores conquistas ha aspirado. 

Si Ia doma dei caballo sirvió pa- 
ra establecer impérios salvajes so- 
bre Ias ruinas de Ia civilización cal- 
dea, los instrumentos de destrucción 
y los médios de transporte que Ia 
técnica 'moderna proporciona a 
quien Ia domina, que es el Estado, 
dan cualquiera de estos Ia aspira- 
ción de establecer un império uni- 
versal. Tenía razón Ramper ai de- 
cir   que   es   posible   militarizar   ai 

hombre civil, pero que ai militar 
no hay dios que lo civilice. Y ai 
militar —el político es un militar 
de paisano, pero el arquétipo de lo 
militar se ha emborrachado de po- 
der ahora. La borrachera dei mili- 
tar ruso es tal, que presenta sin- 
tomas dei delirium tremens. El ma- 
riscai, o generalísimo, o zar Sta- 
lin quiere meterse el mundo en el 
bolsillo. 

Trás ese larga exordio, atención ai 
disco rojo. De Ia precedente guerra sa- 
lió un império formidable: el de los 
Estados Unidos. Pero ha desapareci- 
do el francês. Haga lo que quiera 
—y más cuanto más aumente Ias 
fuerzas militares que Ia apunalaron 
en 1940— Francia no es una "Potên- 
cia", sino simplemente una nación 

de segundo o tercer orden en el 
aspecto bélico, en cuanto a fuerza 
bruta. La ilusión dei império italia- 
no se ha esfumado también. Y el 
britânico, que no era una ilusión, 
empieza a serio, y aun, como ilu- 
sión durará poço. 

La Gran Bretana no es ya una 
"Gran Potência", lo será menos 
cuanto más se obstine en aparentar 
que lo es, ya aparentado es un lu- 
jo que su bolsa no puede soportar, 
ni más ni menos que sus aristocra- 
tas no pueden soportar los gravá- 
menes impuestos a sus castillos y 
grandes fincas. Pero el caso es que 
se obstina en mantener el tipo, tal 
vez porque de mantener el tipo de- 
pende seguir teniendo império, tal 
vez porque sabe —como varruntaba 
Espana ai empezar a perder sus co- 
lônias—[ que Ia metrópoli de todo 
império!es un país parasitário, inca- 

paz de soportarse a si mismo si de 
Ia noche a Ia manana tiene que 
vivir por su cuenta; tal vez porque 
el tipo , en si, Ia negra honrilla de 
seguir Ipintándola de Gran Potên- 
cia, el puntillo o pundonor de "man- 

Por J. Garcia PRADAS 

tenella y no e.V/nendalla" le parece 
más importante que cualquier otro 
interés. 

Sea lo que fvere, Ia Gran Breta- 
na se obstina —como dijo Churchill: 
"what we keep"— en conservar lo 
que tiene; pero para conservarlo le 

es preciso tener más fuerza y más 
posiciones, porque los impérios 
mueren cuando dejan de crecer. Por 
el império britânico viene Rusia, 
que ha quedado quebrantadísima 
por Ia guerra, pero durante ella se 
ha  envenenado  de  imperialismo. 

Rusia está atizando el fuego anti- 
británico en todas partes: en Chi- 
na, eh Indonésia, en Malaya, en 
Egipto, en Pérsia, en Palestina, en 

Grécia, en Itália, en Áustria, en Ale- 
mania . .. Quiere calzar los zapatos 
de mil léguas iue a Ia Gran Bre- 
tana se le salen de los pies de pu- 
ro grandes. Y por mucho que los 
camándulas que sirven a Rusia por 
esos mundos nos vengan con êl 
cuento de que lo que Stalin quiere 

es establecer una "barrera de segu- 
ridad" en torno a un país —para 
evitar que agreda ai gigante cual- 
quier pigmeo—, lo indiscutible es 
—si no miente Ia Geopolítica que 
el maestro Reparaz nos ensenó— 
que, potencialmente, Rusia es el 
Continente que va desde Vladivos- 
tock hasta Hamburgo, cuando no 
hasta Brest... Y si los pueblos dei 
litoral europeo no quieren someter- 
se en absoluto a esa vasta Potência 
territorial, les es imprescindible Ia 
edificación inrnediata y urgentísima 
de una comu' idad occidental —se- 
mejante en estructura a Ia Comuni- 
dad Britânica de Naciones, pero sin 
jefaturas britânica ni de ningún otro 
país. Esa comunidad tiene que ex- 
tenderse, por lo menos, desde Is- 
lândia ai África dei Sur, todo a lo 
largo dei meridiano atlântico— 
occidental, y ha de tener três púas 

marítimas de penetración hacia 
Oriente: Ia dei Mar dei Norte, Ia 
dei Mediterrâneo —hasta Suez— y 
ia que parte dei Cabo de Buena 
Esperanza hacia Ia índia. De no es- 
tablecer esa comunidad de nacio- 
nes. Ia Europa occidental está más 
perdida  que   Carracuca. 

Poço antes de Ias elecciones fran- 
cesas, el general De Gaulle habló 
de Ia necesidad de crear un "blo- 
que occidental". La Prensa britâni- 
ca recibió muy bien Ia idea, y a 
medida que los comentários de un 
periódico ampLaban Ias perspecti- 
va de otro hacia el futuro interna- 
cional, tanto más favorables se 
mostraban todos a Ia sugerencia dei 

jefe dei Estado francês. Pero Rusia 
tia con que cuenta Ia causa anulas- 
se apresuró a poner el grito en el 
cielo: el "bloque occidental" era 
un dispositivo estratégico para ha- 
cerle Ia santísima a Ia balsa de 
aceite dei paraíso soviético. Los ton- 
tos lo creerían como creyeron en los 
"propósitos agresivos" de Finlândia 

anos atrás. 
Por lo que a Francia y a Ia G. 

Bretana concierne, no creo que Ia 
idea de De Gaulle pudo tener más 
viabilidad. De haberla tenido, Fran- 
cia y Ia G. Bretana habrían desea- 
do que Espana se incorporase en 
Ia consigna de "Muerte ai fascis- 
mo", como Ia Francia de De ■ Gau- 
lle surgió dei . "maquis" y en G. 
Bretana ganaron Ias elecciones los 
laboristas, que prometieron ai, pue 
blo britânico acabar con el réaimen 
de Franco, tanto Ia G. Bretanja co- 
mo Francia habrían puesto ejl ma- 
yor interés en conseguir Ia instaura- 
ción de un regimén democrático en 
nuestro país que permitiera ia in- 
corporación de Espafia ai "bloque 
occidental". Pero Uegaron Ias: elec- 
ciones generales francesas, Y Ias 
ganaron los comunistas; en Ia Troya 

dei "bloque occidental" aparecia 
el caballo ruso . .. Rusia se extiende 
hasta Brest —potencialmente— y a 
los franceses conocedores de los co- 
munistas les consta mejor que a mi. 
Esa circunstancia ha alterado por 
completo los planes britânicos res- 
pecto a Espana. Nadie me lo ha di- 
cho, ni a nadie se lo he preguntado, 
pero es "de cajón". 

En efecto; si, utilizando Ia simpa- 
cista, los arsenales de armas que 
Ia guerra ha dejado trás si en luga- 
res ocultos, Ias que puedan proveer 
los traficantes de armamentos, y 
alguna más que proporcione quien 
no quiero mencionar, se conseguie- 
ra que cruzase el Pirineo un ejército 
espanol con ribetes —es decir; "téc- 
nicos"— internacionales, iqué po- 
dría ocurrir?. Nosotros, los espano- 
les antifascistas, solo pensamos en 

■si caería o no caería Franco; en si 
los liberadores triunfarían a Ias pri- 
meras de cambio, o en si solo con- 
seguirían entablar una nueva gue- 
rra civil. Pero en Ia G. Bretana en 
Francia, donde no todo quisque es 
comunista se piensa en otra cosa: 
Ia entrada dei ejército liberador en 
Espana, £no supondría también, en 
Ias presentes circunstancias france- 
sas, que el caballo de Troya de Sta- 
lin cruzaba el Pirineo para hacer de 
Ias suyas en Ia Península Ibérica?. 
Mientras hay el menor riesgo de que 
tal ocurra, mientras quepa suponer 
que el establecimiento de un ré- 
gimen democrático en Espana im- 
plica internacionalmente Ia exten- 

sión dei poder soviético hasta Gi- 

braltar, Ias simpatias personales de 

Mr. Bevin y aun de todo el pueblo 

britânico por el antifascismo espa- 

nol serán água de borrajas, porque 

lo que Ia Gran Bretana necesita es 

impedir que Rusia extienda su in- 

fluencia  sobre  Espana,  y para   lo- 

grarlo necesita un buen ejército es- 
panol   en   lòs   Pinineos'.--'"     " 

Si ese ejército se lo puede dar a 
una República, encantados: Ia G. 
Bretana tendrá el santo y Ia limos- 
na, o miei sobre hojuelas. iPero . .. 
ipodría dárselos?. iNo es antirre- 
publicano el Ejército espanol actu- 
al, que es el que cuenta?. De aqui 
que el Sr. Girai encuentre aqui poço 
-tpoyo, Negrín, si formase un Gobier- 
no . . . ai uso, en vez de encontrar 
apoyo encontraria a nuestra costa, 
desde luego Ia más firme oposición. 
Pero tampoco se quiere un Ejér- 
cito fascista, y, a pesar de que el 
espanol lo es hasta el cogollo, se 
intenta quitarle Ias apariencias de 
tal. De aqui que se abogue por Ia 
extinción de Ia falange y por Ia 
caída de Franco. De ahí que el Bor- 
bón haya sido considerado el me- 
jor as de Ia baraja: se espera que 
con él seria posible lograr el Ejér- 
cito buscado y Ia fachada demo- 
crática. Pero Franco ha dicho que 
nones a Don Juan. Franco espera — 
como esperaba Negrín —en 1938 que 
Ia situación internacional haga co- 
tizable su papel... La amenaza 
soviética, el peligro de expansión 
dei imperialismo ruso, podría dar 
lugar, en última instância, a que 
los laboristas britânicos respalden 
a franco, de no hallar mejor peón. 
Esos, a nosotros, nos resulta into- 
lerable. Pero isería tolerable acaso 
una "Repúbica democrática de nue- 
vo tipo" manejada por los comunis- 

tas a beneficio de Rusia?. Espana 

está en Ia encrucijada de Ia políti- 

ca internacional, y para el antifas- 

cismo espanol no hay más que una 

salida: seguir siendo tan antifas- 

cista como Io ha sido hasta ahora, y 

un poço más anti-"comunista" que 

hasta el presente. Por determinismo 

económico-geográfico tenemos que 

tender hacia Ia comunidad de na- 

ciones occidentales, pero con inde- 

pendência y con libertad. Tanto el 

fascismo como el comunismo supo- 

nen hoy para Espana dos fuegos 

entre los cuales se puede hallar de 

aqui a poço. La encrucijada puede 

ser campo  de batalla. 

N e c e s i dad es    imperiosas 

HABLAR 
DEIDEAS 

La vorágine de Ia época que  vivimos 
ha hecho que nos olvidemos de necesida 
des imperiosas. 

Y de entre ellas, entre Ias necesida- 
des imperiosas olvidadas, emerge recla- 
mando atenciones inmediatas Ia de hablar 
de ideas. 

Nadie habla de ideas, de nuestrãs 
ideas. LAS NUEVAS GENERACIONES 
apenas tienen de ellas una elementalísí- 
ma noción. Y Ias GENERACIONES VIE- 
JAS parece que, por falta de uso, Ias va- 
yan olvidando. 

Y es que, Ias necesidades propias de to- 
do movimiento, como tal, absorben todas 
nuestrãs atenciones y el actuar diário no 
nos deja tiempo para TEORIZAR. 

Así es que arremetemos contra los po- 
líticos de toda laya hasta contra los nues- 
tros, los políticos-gobernantes- libertá- 
rios (?.); hablamos contra Ia religión; 
tratamos de influenciar ei movimiento 
obrero; hacemos débiles intentos de pe- 
netrar en los médios intelectuales; propi- 
ciamos Ia revolución. ,..; pero, idonde, 
cuando, como exponemos lo que son nues 
trás ideas? i Hablamos de Ia ética de nues- 
tra idea ? i Hablamos de Ias soluciones que 
nuestrãs ideas pretenden encontrar a los 
problemas econômicos, jurídicos, amorosos, 
pedagógicos...? No; no hablamos nunca de 
ideas. Nos estamos olvidando de decir ai 
mundo cuáles son los cauces que nosotros 
st nalamos como soluciones a todos los pro- 
blemas de infelicidad que Ia humanidad tie- 
ne planteados desde luengos siglos. 

Y ese es uno de nuestros mayores errores 
actuales. 

Porque, nunca como ahora estuvo an- 
siosa Ia humanidad de conocer ideas. Y 
nunca como ahora una siembra de ideas, de 
nuestrãs ideas, pudo traer una cosecha tan 
cpima. 

Ya que Ia humanidad, después de Ia 
catástrofe que pretenden haber terminado, 
no halltí ideal alguno donde cobijarse. 

Desenganada y horrorizada dei nazis- 
mo, escéptico ante ia democracia que es el 
ideal menos ideal de todos los ideales —y 
temerosa ante el marxismo, deambula, de- 
samparada e indecisa, presta a volver a Ia 
religión, a todas Ias religiones, como refu- 
gio en esta desolación ideológica que es Ia 
época actual. Y Ia religión, cualquiera de 
todas Ias religiones, ya no pueden, tampo- 
co, satisfacer Ias necesidades morales de Ia 
humanidad actual. 

De ahí que Ia humanidad este entrando 
en el período anárquico de su historia... . 

Pero no sabe   lo que   es el  anarquis- 
mo    Porque los anarquistas no lo dicen 
a nadie.   Ni siquiera lo convienen ya entre 
ellos, porque unos se han hecho gobernan 
tes y dejaron de ser anarquistas ai volverse 
autoritários en esencia, presencia y poten 
cia y otros están entretenidos en los MAG- 
NOS PROBLEMAS de Ia lucha diária. 

Y el anarquismo internacional debe 
apercibirse de esta situación y hablar, ha- 
blar, hablar mucho de ideas. . . 

Porque es una necesidad imperiosa. 

B. CANO RUIZ 

Exposición de Pinturas 
Por M. Jrménez IGUALADA 

Francisco Tortosa y una conferência de Die- 
go Riuera.—El artey Ia política.—Hitler y el 
Partido Comunista.—Arte de guerra.—Mi jui- 
cio.    |i 

li 

Cuando asisto (t una exposición de pinturas y mis ojos se solü- 
zan y deleitan, prbduciéndome Ia visfa de los cuadros sensacionei , 
de alegria y bienest^r, me digo, para mi, que el artista que ha sabido 
emocionarme ha realizado una obra de arte; cuando asisto a una con- 
ferência y el confeienciante no ha podido emocionarme, bien porque 
sus conceptos me han herido, o bien porque sus palabras, carentes 
de gracia, no han despertado en mi placenteras emociones de belleza, 
me digo, también para mi, que el orador no ha llenado a satisfar- 

ción su cometido. 

Francisco Tortosa ha presentado en el Palácio de Ias Bella? 
Artes de México, 21 óleos, y Diego Rivera patrocino Ia exposición 
y adorno el programa con su prosa, presentando ai novel pintor, en 
el proscênio. Pero más tarde cuando Ia exposición ha sido un 
êxito moral dei patrocinado, porque, en el álbum fueron dejando im- 
presiones de deslumbramiento centenares de personas, el padrino, qut- 
so decirnos a unos cuantos constituídos en auditório, quién es Fran- 
cisco Tortosa y qué es y como fué concebida y realizada Ia pintura 

tcrtosina. 

Tortosa, de 66 anos, pelo blanoo, ojos ingênuos de nino que se 
entornan para penetrar en Ia esencia y Ia vida de Ias cosas y los 
hombres, es el antípoda físico de Diego Rivera, fuerte, hercúleo, san- 
güíneo, de mirada oblicua, cínica y socarrona; pero también es el 
antípoda moral: Tortosa, libertário, en su vida y en su arte, antiaca- 
démico, iconoclasta, ap*blítico, y Rivera, autoritário, proletarizante, que 
no  proletário,  y admirador reverente de  Ia URSS. 

,:Cómo ha podido Diego Rivera, bolchevique, apadrinar a Tortosa, 
anarquista? <Los hermana el arte, arte dadivoso, generoso y sonador, 
de Tortosa, y arte "revolucionário" e intencionalmente "director", 
sujeto a consigna proletária, de Rivera —él nos dijo que cumple or- 
denes de los obreros rusos—■; arte humano, risueno, sentimental, alegre, 
fraternal, dei anarquista, y arte cerebral, antihumano, asentimental e 
infraterno dei bolchevique? ^Cómo y por qué, me pregunto, se han uni- 
do estos dos hombres, el de un viejo luchador irreverente que suena 
en mundos fraternos, y el de otro que se sujeta reverente y propaga Ia 
opresión?...  Mistério...  por  hoy. 

Lo cierto es que Rivera, en el pináculo de su gloria, nos ha pre- 
sentado a Tortosa, pelo blanco, ojos de nino, alma de luz, ai comienzo 
de su pública Jearrera de poeta-pintor. 

Poço nos ha hablado Rivera de Ia pintura de Tortosa y mucho, de- 
masiado, de Ia URRS; poço, muy poço de arte, mucho excesivamente 
mucho de política, como si fuera posible hcrmanar Ia belleza con lo 
sucio y decir que, en arte, Picasso y StaUn son hermanos. 

Pero si poço nos ha hablado de arte, nos ha contado, en cambio, 
una anécdota de su vida, çpmo actuante dei Partido Comunista, que 
pinta, en lo moral, ai pintor y ai partido. 

Cierta vez, allá cuando los comunistas hablaban de socialfascismo, 
atacando a Ia socialdcmocracia alemana en todos sus reductos, se hallaba 
él en Berlín. La guerra contra Ia socialdemocracia, enemiga de Ia 
única democracia: Ia URSS (palabras dei orador) y amiga de Ias falsas 
democracias burguesas, era a muerte, y como que para destruiria debían 
aprovecharse todos los médios, incluso el de aliarse con Ia reacción, 
ei Partido Comunista alemán, pacto con Hitler que luchaba también 
contra Ia social democracia. "El pacto con Ia reacción es conveniente 
—sostuvo Rivera—■, para mejor ahogarla, y el resultado de que es 
verdad este aspecto es que ei nazismo ha sido ahogado". (Ahora nos 
explicamos por qué los comunistas espanoles están dispuestos a pactar 

con Falange, con  Franco y con Juan III.) 

Pues bien; Hitler celebraba un mitin en Berlín. Rivera asistió 
a él, porque asistieron 30,000 comunistas. El pintor estaba entre 
Thaelmann, secretario dei Partido Comunista alemán, y otro conspi- 
cuo personaje bolchevique, cuando, rompiendo marcha, Uegó ai cen- 
tro de Ia plaza Hitler con unos 800 hombres, todos sus adeptos, segin 

afirmación de Rivera. Hitler habló hora y media, durante cuyo tiempo 
los 30,000 bolcheviques guardaron completo silencio y cuando ter- 
mino bastantes comunistas aplaudieron. Digamos «n descargo de Ri- 
vera, que, según él, dijo a Thaelmann: "Seria bujáno no dejarle salir 
de Ia plaza, porque si le dejáis con vida, os mata|tjá", profecia que se 
cumplió). Esto nos indica, como Ia alianza comuajizi tiene más hon- 
das raíces que Ias dei pacto Hitler-Stalin para decUrar Ia guerra mun- 
dial, y como los que entregaron el poder a Hitlelr fueron los comu- 

nistas. 1 j 

Pero este pintor— soldado que es Rivera, ai; ■ hablar dei arte de 
Tortosa, tuvo que ligar, por fuerza, su concepción; dei mundo con Ia 
pintura, y como él es guerrero, forzoso fué que hallase un son mar- 
cial o algún color de guerra en los cuadros dei anarquista. Así nos 
dijo que Ia pintura de Tortosa es "pintura de guerra", Ia "única pin- 
tura de guerra hasta hoy conocida". pues Ia suya, Ia de Rivera, es 
"pintura de pre-guerra, porque él lanzó un mensaje guerrero, que se 

ha cumplido. 

Mi juicio, que no es el juicio de un pintor, sino de un especta- 
dor que ha gustado Ia emoción ante los cuadros de Tortosa, es total- 
mente contrario ai de Rivera, y mi juicio se basa: ;i' en ei conocimien- 
to dei personaje actuante, Tortosa en este caso; 2» en Ia afinidad con- 

cepcional de Ia vida. 

Tortosa no hubiera necesitado para pintar, ni Ia guerra espafiola, 
ni el pasar por los campos de concentración de Francia, ni el forzoso 
êxodo a América según cree Rivera. Tortosa es pintor desde que nació. 
Fué pintor sin saberlo, y cuando un dia se puso ante un lienzo, Tor- 
tosa pinto. Pero pinto su tierra, y su vida, Ia que vió ai nacer y Ia 
que llevaba impresa en su retina y en su alma: pinto a Valencia, con 
sus verdes de mil tonalidades, con su vejetación lujuriante, con su 
mar "más azul que el azul", y pinto sus suenos de ilusión, de esperanza 
y de alegria. Se equivocan, pues, los que le llaman "pintor dei tró- 
pico". Aunque sus paisajes "estén tomados" de paisajes dominicanos 
o cubanos, su luz, esa riqueza de luz en sus cuadros, es luz mediterrânea, 
dei Mediterrâneo que arrulla a Valencia, porque Ia luz dei trópico, 
"más cegadora", no es tan clara y pura como Ia valenciana, y sus cua- 
dros reflejan Ia luz pura de Ia huerta y Ia vida pura dei hombre de Ia 

huerta. 

Tortosa le presta ai trópico su propia vida, tan generoso es, y ha- 
ce humana ia selva, porque Ia selva es hosca y renegrida y él Ia hace 
risuena y brillante como él, y como él candorosa e ingênua. 

Cierta vez, en Madrid —eran los dias cruentos de Ia revuelta fa- 

langista—, Tortosa reunió a los guardias civiles (selva inhóspita de .'a 
autoridad, donde triunfa Ia ley dei fusil), y su palabra, verde y rumo- 
rosa como sus cuadros, hizo sonreír a aquella masa selvática que había 
perdido en el ejercicio dei mal todos sus atributos humanos. Si, los 
guardias civiles sintieron, se emocionoron ante Ia palabra de seda, dul- 
ce, carifíosa, humana, candorosa y pudorosa de aquel viejo, de pelo blan- 
co y ojos de nino y alma de luz, que siempre fué Tortosa. 

Por eso, yo, que le conocía como hombre noble y bueno —hubiera 
sido santo en el ano mil—, quede deslumbrado ante sus cuadros, que 
no son cuadros de .guerra, porque los engendro ei amor, ese amor gran- 
de, limpio, de madre más que de hombre, que siente Tortosa por todo: 
los seres, y emocionado escribí en su álbum: "iHallaste, acaso, Ia 
pureza que extravio Ia humanidad, o eres un enviado de los viejos dio- 
ses para hacer el obséquio, ai mundo en fuego, de un rayo de luz? 
Si escribimos y esculpimos y pintamos lo que 'devamos dentro, tú, mi 
buen Totorsa, debes tener en el sagrario de tu alma un tesoro de Don- 
dad. De todos modos, gracias por el regalo de candorosa fragancia que 

nos has  hecho". 

No me arrepiento de haber escrito lo que escribí. Tortosa era poe 
ta, sin saberlo, cuando habló a los guardias civiles en Madrid, y es un 
poeta que embellece hoy Ia vida dei trópico con el pincel. Tortosa hace 
a! mundo su regalo: un mensaje de bondad, de belleza, de amor, por 
que Tortosa es un amoroso, y pinta un mundo bello y riente porque su 
alma anárquica, bella y libre, que anarquismo, ei anarquismo tortosiano 
es Ia placentera alegria dei vivir. 

i,No bastan 25 anos de cárcel? 

iLIBERAD A 
MARIANI! 
"/SI NO PODEIS ENCARCELAR A LOS FAS- 

CISTAS, FOR LO MENOS LIBERTAD A 
LOS ANTIFACISTAS!" 

GIUSEPPE MARIANI 

Lo hemos intentado todo. A fines de 
agosto dei ano pasado, el entonces Secre- 
tario dei Partido Socialista, Sandro Perti- 
ni, recibió seguridades dei minstro Toglatti 
de que Giuseppe Mariani iba a ser libera- 
do sin más retraso. El prisionero, informa- 
do, estaba listo y en febril espera. Como 
Io estaban Ia família y los companeros de 
Itália y dei mundo. Mariani no podia per- 
manecer detenido por más tiempo después 
de 25 largos anos de encarcelamiento, 
mientras tantos jerarcas fascistas y especu- 
ladores de alto vuelo habían sido manteni- 
dos y tal vez readmitidos en los cargos y 
en Ia vida política. Y su suerte dependia 
de un ministro comunista, de un "compa- 
ftero" que en el pasado también tuvo que 
sufrir cárceles, exílio, persecuciones. . . 

Giuseppe Mariani, fué condenado a 
prisión en ei ano de 1922 a consecuencia 
dei notório atentado ai "DIANA" de Mi- 
lán. 

En el ambiente de ese tiempo, que ya 
el fascismo lanzaba sus formaciones cerra- 
das ai asalto dei poder organizando Ia ruí- 
na de Itália, três hombres, três exaspera- 
dos por Ia pasividad popular se lanzaron a 
cuerpo perdido a    Ia batalla    Querían 
animar Ias masas a Ia acción contra el fas- 
cismo.. . . ; querían pegar en el corazón de 
Ia reacción en Ias personas dei fascista 
Gasti y dei torpe polizonte, el comisario 
Rizzo ( a propósito, £alguien ha oído ha- 
blar más de él). Luego, el viejo revolucio- 
nário Errico Malatesta, hizo Ia huelga dei 
hambrre en S. Vittore, temiéndose por su 
vida. . . 

Juzgado en el tiempo y en ei ambiente 
de entonces, ese atentado, o como se le 
quiera considerar, no puede ser reconocido 
más que como un gesto de protesta y de re- 
beldia contra un régimen de tirania y de 
muerte. 

Aguggini murió en Ia cárcel a los 21 
anos; Boldini desapareció en un campo de 
climinación alemán a donde fué transpor- 
tado desde Ia ergástula de Portolongone. 
Mariani sigue sufriendo y desesperándose 
en el hórrido islote de Stefano. 

Ciudadano Togliatti; el ser ministro 
de Ia "justicia" no puede impedir que un 
poço de justeia se  

iLIBERAD A MARIANI!! 

De "EL Libertário" 
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ECOS  DE CUBA 
Por Marcos Antilla 

Hace anos leímos ai jesuíta mundano, autor de Juan Miséria, 
que "en política no había ideas sitio intereses". Barrei, nuestro ia- 
mortal ensayista nos dijo: "En política no hay amigos, no hay más que 

cómplicés". 
Así en Cuba como en cúalqui-er otró país. Antes de 1944 en que 

los "autênticos", ascendieran a Ias delicias dei poder andaban a Ia gre- 
na con los comunistas, abecedarios y otros partidos. El actual Presidente 
de Ia República, "forrado en guano" y de ideas conservadoras, llevado 
ai potro dei martírio en 1944, hizo por aquellos dias de Ia campana elec 
toral sendas promesas de repudiar a los comunistas y de que su Gobier- 
no haría todo Io posible porque ei movimrento obrero dejara de estar 
bajo Ia férula de hierro de los satélites de Stalin. 

Uno de los motivos de combate en Ia propaganda de Grau presi 
dente, fué Ia participación que Batista daba a los moscuteros en Ia go- 
bernación dei país, traducida en jugosos puestos públicos; y Ia influen- 
cia y ei  predicamento de  que  gozaban  en  ei  Ministério  dei   Trabajo, 
convertido en una dependência dei estatal departamento. 

Durante vários anos, autênticos y comunistas lucharon frente a 
frente en ei terreno sindical-, sin que estos pudieran arrancarle Ia direc- 
ción dei obrerismo organizado bajo Ia bandera de Ia CTC Los co- 
munistas, con más experiência en esas actividades, más decididos 
y una mística que falta a los autênticos, le ganaban siempre Ia direc- 
ción de Ia Central Sindical. Pero ai fin los autênticos se cansaron y 
constituyeron algo muy reformista también que se llamó "Sección Obre- 
ra dei Partido Revolucionário Cubano". Uno de los que convenció 
ai jefe dei Partido, hoy Presidente de Ia República, de Ia importância 
que Jenía para ei autenticismo Ia fundación de Ia Sección Obrera fué 
Sandália Junco, antano sindicalista y sucesivamente comunista, bolche- 

te fracasado, procede igual que ei anterior dei comunismo y como él 
militó en los mismos partidos; sin embargo no era tan decididamente 
partidário de Ia Sección Obrera, de un lado por su origen univer- 
sitário, pero sobre todo porque espiritualmente permanecia vinculado 
ai marxismo a pesar de que los comunistas Io hubiesen expulsado en 
ei Congreso de Santa Clara, por Ias coqueterías que con Machado, Fon- 
tariillas, Villarreal y otros muchos hacían â'l naciente trostkismo, sin 
sospechar en aquellos tejanos anos ei buen pesebrè comunoide, que 
ahora se goza, a pesar de que Eusebio es representante a Ia Cátnat* 
y vive como un monarca, olvidado totalmente de los "turnos volados" 
y ei traje raído, de princípios de Ia pasada década. 

■ La fundación de Ia Sección Obrera dei PRC le valió a Junco ser 
asesinado por los comunistas y otros autênticos cayeron también en Ias 
lides con los fanáticos de Moscú, en toda Ia islã. Con Ia desaparición 
dt Ia escena obrera dei PRC de SJ, que fué panadero, Juchó en ei 
Sináicato Fabril, realizo jiras de propaganda por ei país fin compaiV-i 
de Rafael Serra, y Antônio Pedroso y otros companeros,! en calidad 
de buen orador. Munjal se vió libre de Ia sombre de un gfan competi- 
dor a quren Grau prestaba gran atención. 

Así fué como Munjal se hizo dueno y senor de Ia Sección Obre- 
ra dei PRC, y mientras en los dias de Ia propaganda política Ia expio- 
taron paara ganar Ia pelea por ei poder, desde ei cual decían que "iban 

a hacer Ia revolución", cuando arribaron ai gobierno, él, Piiíango, otro 
excomunista, y algunos marxistas más abroquelados en puestos de im- 
portância, empezaron a maniobrar después de algunos escarceos para 
distraer Ia opinión pública, hasta lograr que ei Presidente y sus cola- 
boradores, que nada saben Ia víspera ni entienden de estas cosas, con- 
certaron un pacto con los que apenas Ia víspera los llamaban fascistas, 
asesinaban impunemente sus partidários, traicionando de esta forma a los 
obreros afiliados a Ia Sección Obrera dei PRC, ai remacharle Ia ca- 
dena de Ia dictadura moscovita en los sindicatos por convenien. 

cias políticas personalísimas. 
Continuando en sus artiíicios, Munjal ha tratado de mermar en 

todo Io posible Ia importância de Ia Sección Obrera. Ha trabajado con 
teda su convieción de comunista vergonzante por atomizarla, dejando 
en Ia estacada a aquellos companeros que pelearon y se arriesgaron eu 
los sindicatos  contra los  porristas de  Ia  checa  dei comunismo  criollo. 

Por su parte los comunistas han conseguido dei actual gobierno 
muchas más sinecuras que Ias que disfrutaron con Batista. Continúan 
siendo árbitros indiscutibles en ei Ministério dei Trabajo y tienen gran 
predicamento en Ias esferas oficiales, siendo ei presidente de sü par- 
tido, vicepresidente dei Senado. Respecto a los sindicatos los mane- 
jan como puede hacerse con una recua cualquiera, sin Ia más mínima 
oposición, y en cuanto algún inadaptado trata de revivir o reorgani- 
zar en províncias Ia Sección Obrera, inmediatamente Munjal, jefe de 
Ia misma, ordena que no se haga nada ni se mueva un ápice porque no 
conviene a los intereses dei Partido, hasta que no se avise Ia condueta 

a seguir. 
De esta manera ha crecido y se ha desarrollado ei Partido Comu- 

nista en Cuba: con Ia complicidad dei gobierno, con Ia cooperación de 
elementos que alejados en puestos prominentes, le proporcionan Ia for- 
ma de enriquecerse a costa dei chantage político y de Ia amenaza a Ias 
empresas industriales por médio de los sindicatos que controla en Ia 

CTC. 
Para Ia presente campana eiectoral de Ias elecciones dei 1* de ju- 

nio, los sindicatos le vienen exigiendo a Ia patronal en toda Ia Islã, 
grandes sumas de dinero, que necesita ei Partido Comunista para su 
campana; y cuando no acceden, le plantean un paro, una huelga de 
brazos caídos o disminuyen Ia produeción. Por eso casi todos los pa- 
tronos, temiendo represálias, acceden y abren Ia bolsa. Todo esto a 
ciência y paciência de Munjal y demás jerifaltes de Ia Sección Obre- 

ra dei PRC. 
Esta, entre otras más, es Ia obra de todos aquellos que hace algu- 

nos anos decían que iban ai poder para desde él "hacer Ia revolución", 

,y  nos  motejaban de intransigentes. 

TAL GOMO VIENE... 
Con fecha 10 

de abril dei ano 
en curso apareciei 
on, a Ia vista dei 
pueblo unos carte 
\es con Ia siguien- 
ie leyenda: 

PÁTRIA,   TU 
SUPERFÍCIE   ES 

EL MAIZ. 

; Qué bellasi y codiciadas palabras 
para una Nacional Distribuidora 
S. A. de C. V. y para todo ei ron- 
dín de acaparadores y vividores ?. 
costa dei campesinado. Puedo ase- 
gurar que quienes idearon esas fra- 
ses jamás han, pensado en coger un 
arado y darse Ia tarea de producir 
Io que con tanta facilidad prego 
nan. ■ -jj .' 

jAh, viles zánganos, no dejen 
de anteponer Ia palabra pátria y 
demás frasesitas incitadoras de Ia 
moral trabaj adora para que se des- 
lomen los que todo ei tiempo os 
han hartado! ;Burguesia, inmunda 
creadora de estúpidos dioses y de 
pátrias convenencieras, para ti hay 
pátria cuando ves que tus intereses 
e s t á n próximos a derrumbarse; 
para ti hay dioses cuando sientes 
dei delírio de atesorar, cuando sien- 
tes Ia f iebre dei oro y dei derroche! 

jCampesino, tu pátria no es ei 
maíz ni Ia manta dei calzón que 
Uevas puesto. Tu pátria es ei Uni- 
verso, es ei derecho que tienes ai 
produeto de tu trabajo! Deja si-, 
quiera un ano de trabaj ar. Coge 
a ia violência Io que a Ia violên- 
cia te han arrebatado, es decir haz- 

te dueno de Io que has producide 
y pon en ese lapso de tiempo tus 
implementos de trabajo an Ias ma- 
nos afeminadas de tanto diploma 
tico, generalitos de escritório así 
como en Ias de todos los parásitos 
y líderes de mierda y verás cómc 
entonces no pregonan que cl maí- 
ss tu pátria ni que dios son los 
frijoles que tan fácilmentese tra- 
gam 

Y es más, incítalos a que se ha- 
gan trizas y se maten (como cuan- 
do a Ias gueras te han arrojado) 
en defensa de Ias tan por ellos 
aclamadas libertades democráticas 
jAh y también manda ai zángano 
dei papa y a todos sus arzobispos, 
frailes y curas! Pero no olvides 
bendecirlos y hacerles todos los 
ceremoniales, los mismos que te 
hkieron cuando peleaste por ellos, 
y, ya concluído todo: bendecido, 
sermoneado y despedido con mar- 
chas triunfales, dianas y coheres Io; 
dejas que se den en Ia Santa. . . 
Democracia. 

Y ya que hayan "ganado" Ia 
guerra y regresen todos mutilados, 
enfermos, destrozados los nervios 
por ei estampido de los cânones y 
Ia metralla los recibirás igualmente 

con mucho júbilo 
, con vivas a los 
victoriosos; les a 
rrojarás flores a 
su paso, los hará 
s héroes, eregirás 
monumentos en s 
u honor y ai ter- 
minar todas* Ias f 
aramallas (inven- 

tivas dei Capital y dei Estado), los 
vuelves a poner a trabaj ar, con sa- 
rnficio, por supuesto, pues estará 1 
los más cojos y mancos, otros cic- 
gos y locos, pero qué se le va a 
hacer. . . Les dirás que son los 
ofectos de Ia "POST-GUERRA". 

Como punto final te llevarás Ia 
gran sorpresa cuando te des cuenta 
que entonces ya no querrán de- 
mocracia ni libertades dei mismo 
apelativo, ni tampoco, como vul- 
garmente se dice, queso, sino salir 
de Ia ratonera. 

jDespierta campesino!. \ Obrero, 
sacúdete esa mansedumbre indigna 
de ti! Eres Ia fuerza, haz Io que 
te digo cuando menos por un mo- 
mento. 

La felicidad Ia tienes, en tus ma- 
nos. jDecídete y verás como tiem- 
blan los viles acaparadores y los 
tan odiosos gobiernos y los papas 
y Cia., que por tanto tiempo te 
han  venido chupando  Ia  sangre. 

\ No pases por alto Ia máxima dei 
inolvidable luchador Praxedis G. 
Guerrerro: "VIVIR PARA SER 
LIBRES O MORIR PARA DE- 
JAR DE SER ESCLAVOS!" 

Nab. Briseno M. 
Ruíz,  Nayt.,  abril  de  1946. 

Ha muerto Adolfo Villasefior 

Companeros hospitalizados en ei 
Sanatório Espanol, México, D. F. 

Liberto  Callejas.—Sala  No. 
1, Distinción, 2. 

Jaime Blanch.—Sala No. 12, 
cama No. 10. 

José Garriga.j—Sala No. ia, 
cama No. 9. 

Roberto Oriol.—Sala No. t, 
cama No. 19. 

Ricardo Fagés.—Sala No. 4, 
cama No.  2. 

A todos les deseamos pronta 

mejoría.    Y    esperamos    que 
nuestro companero Liberto Ca- 
llejas   pueda,   en   breve   plazo, 
volver a ayudarnos con su va 
liosa  colaboración. 
Mariano Ester Baja.— Sanató- 

rio  Gregorio   Oneto   Baren- 
que.   Cetina,   28    Tacubaya, 
México, D. F. 

Bruno  L«'ladó.—Lendro Valle, 
90. Cuernavaca, Mor. 

Notas Administrativas 
DISTRITO FEDERAL.—Cretscencjanp 
Gutiérrez, $ i.oò "Semo" $5.00; Raul 
Gómez, $5.00; Pedro Quesada, $5.00; 
Enrique Velazco Pacheco, $2.00; Le- 
do, $3.00; Pedro Serra, $1.00; P. Al- 
varez, $1.00; Grupo Praxedis Guerre- 
ro, $5.00. 

José González, $2.50; Carlos Gai- 
tán, $2.50; Jaime Rillo, $5.00; Brau- 
lio Lara, $5.00; Enriqueta Camín, .. 
$25.00; H, Alonso, $25.00; R. Del- 
gado, $20.00; EMETERIO de Ia O. 
González, $5.00; Juvencio Servín, 
$5.00; Salvador Ocana, $10.00; Ma- 
ria Ascaso,  $10.00; A. Marcet, $30.00; 

Florencio Granell,  $3.00; E. Playans. 
$20.00. 

RIO   VERDE   S.   L.   P.   Pedro  López, 
$15.00. 

MERIDA,  Yuc. J.  Estrella,  $5.00. 
GUADALAJARA,   Jal.   Maria  Mendo- 

za y José Zamora, $20.00. 
CUERNAVACA   Mor.    Cândido  Do- 

nato Paduâ, $3.00.. 
SAN LUÍS POTOSI, S. L. P. M. Sán- 

chez  Sosa,  $1.00. 
ACAMBARO,    GTO.    José    Ferreira, 

$2.00. 

MAZATLAN,    Sin.     Alfonso     Bernal. 
Por  pago  hasta   ei   número  45,   ... 
$18.00.     Donativo,   $5.00. 

RUIZ,   Nay.   Grupo   Cultural   Raciona- 
lista,  $5.00; Mab Briseno  M.  $5.00 

ENSENADA,   B.   C.  Grupo   Cultura] 
Pro Obreros y Campesinos, $5.00. 

QUERETARO Qro. L. Cara, $20.00. 
TLACOTE, Manuel González, $10.00. 
PAPANTLA, VER. Juan Bello, $10.00. 
ROSA MORADA, Jorge Abud, $7.50. 
AUTAN,  Nay.  M.  Flores   Ramos,   . . 

$3. ocr. 
IRAPUATO,   Gto.   J.   Jesus    Centeno 

$1.00. 
IRAPUATO,  GTO.   José  Soria,   $1.00. 
VILLA    ESCALANTE,    Mich.   Cipria- 

no Romero, $5.00. á 
LOMA BONITA, Oax. Dr. Pedro Va- 

llina,  $10.00. 
CIUDAD   JUAREZ,    Chih.   Ramón 

Prol,  $2.00; Marcos Rodríguez,   ... 
$4-oo;    Manuel    Cairmona,    $4.25; 

Roberto   Mendoza,   $3.50;   F.   Coloón, 
$3-oo. 

E. E.  U.  U. DE AMERICA. 
BRIDGEPORT.—Gregorio   Crespo,    .. 
á$j,6o;  Vicente Solves,   $1.60. 

Así nos Io comuritean los compa- ' 
neros de Tepic, Nay., en carta que 
nos remiten y que dice Io siguien- 
te: 

Queridos companeros:      Salud. 
Se acaba de celebrar ei quinto 

Pleno de Grupos en Autàn, Nay. 
Este resulta ei más brillante dt 
cuantos hemos celebrado hasta ei 
presente en Ia región nayarila 
por haber respondido los trabaja- 
dores con creces a los anhelos de 
nuestra causa. 

El companero Villasefior, fué 
como dehgado en representación 
de nuestro Grupo. Y terminado ei 
Pleno, se presentó Ia oportunidad 
de subir a un carro de carga. Con 
tristeza y dolor os comunicamos 
que a Ia mitad dei trayecto se vol- 
teó ei camión, y nuestro amigo 
PERDIO LA VIDA EN EL AC- 
CIDENTE. 

Villasefior, era ei más entusiasta 
y abnegado dei Grupo. Su perdida 
deja un vacío difícil de llenar. 

Por ei Grupo "Pensamiento Li- 
bertário" de Tepic, Nay., queda 
vuestro  y dei anarquismo. 

G. A. Castillo. 
1 

J. PAEZ V. NOS ESCRIBE. .. 

"Tengo que comunicaros una 
triste nueva: Adolfo Villasenor 
ha muerto. Esta noticia es desgra- 
ciadamente cierta, Yo estuve junto 
a su féretro y pronuncie Ia "ora- 
ción" fúnebre cuando desaparecia 
em Ias entranas de Ia ti erra. Y sin 
embargo me resisto a creerque ha 
desaparecidopara siempre. 

'El prinvero de mayo estuvo 
con nosotros en Antán. Pronuncio 
un discurso en ei acto de propa- 
ganda que organizamos. A Ias dos 
de Ia manana se despidió de todos 
para regresar a Tepic contento, 
satisfecho de Ia labor que pudo 
desarrollar en favor de nuestra; 
ideas. Cumplida su misión quiso 
volver presuroso a l lado de su 
família sin sospechar siquwra que 
iba a morir en ei camino. Aprove- 
chá un camión cargado de sacos 
de frijoles. A Ias cinco de ia maiia- 
na, después de três horas de marcha 
subiendo una cuesta, paro ei mo- 
tor, los frenos fallaron, el camión 
inicio un retroceso vertiginoso, el 
chofer no pudo controlar el vehícu 

Io y todos los ocupantes jóvenes 
fucvon brincando; pero Adolfo 
Villasefior, viejo, sin agilidad, ro- 
deado por Ia obscuridad, sin vei 
donde pou^-i—yf^íííi. fué aaastrado 
d abismo en cuyo fondo perecio 
M  instante". 

"Así se apago Ia existência dr 
un gran idealista y luchador tena:. 
e indoblegable. Deja un gran vacic 
que bèen sé que -no íiendrkwiOi 
con lágrimas, que hemos de tratai 
de llenar multiplicándonos en L. 
propaganda y realización de Ia. 
ideas que él defendtó 

"At borde de Ia tumba dei caíd< 
en el cumplimiento de su debe. 
social proclame: Los hombrej, 
rnueren, pero Ias ideas perduran.. 
Si, hermano Villasefior, tú has 
muerto, pero tus ideas generosas, 
solidárias, bellas y buenas vivirán 
y triunfaràn. Tú ya hiciste cuanto 
pudiste por haàeirlas triunfar. A 
nosotros toca continuar Ia batalla 
social. Permanecer fieles a Ias ide-xs 
anarquistas será tanto como mante- 
ner fidelidad a los vínculos frater- 
nales que en vida a ti nos unió". 

Dedicad un recuerdo desde la- 
columnas de Tierra y Libertad a 
nuestro común hermano. Su memo 

"•BXEB1BLA.    Y   UBBKTAD' 
•pareça qulncen alnwmf. 

EDITOE: 
Emeterio de Ia O Oonzalea. 

CORRESPONDÊNCIA: 
"Tierra y Libertad'', apartado 

Postal 1563. México, D. T. 

Giros. Hermilio Alonso. 

Registrado como articulo de 
Segunda ciase el 14 de Júlio de 
1944 en Ia Administración Cen- 
tral de Correoa de México, D. F. 

ria acrecentará nuestras energias 
para continuar Ia lucha árdua por 
Ia emancipación integral de los 
proletários que el no puede con- 
tinuar ya. 

Vuestro con un sincero y frater- 
nal abrazo. 

Porf.  José Páez  Vargas. 

Yago, Nayarit. 

PALABRAS DEL GRUPO 
íIERRA Y LIBERTAD. 

El Prof. José Páez V. nos invita 
a dedicar un recuerdo ai malogra- 
do companero A. Villasefior. Unas 
palabras   diremos    aunque   hemo., 
preferido   reproducir    Ias   de   sus 
companeros dei Grupo "Pensamien- 
to  Libertário"   de   Tepk,  Nayfíri: 
y   Ias    emotivas    dei    amigo   y 
ompanero   Jí   Páez,   entusiasta   y 
ipasionado   joven  defensor de Ias 

■deas anarquistas que no defrauda- 
á Ias esperanzas que el viejo Villa- 
sefior tenía puestos en él ni a cuan- 
'os le conocemos. 

"El trabajo", folleto escrito por 
Adolfo Villasefior, editado por el 
^recitado Grupo en el ano de 
1945, expone, en particular, el 
>alor moral de nuestro companero 

desaparecido. Hablar de este seria 
pálido reflejo de Io que su obra. 
por Ia palabra y Ia condueta, ha 
sido durante su vida de militante 
dei anarquismo. Fué un autodidac- 
ta. Y con superior voluntad se de- 
dico a ia propagación dei ideal 
ácrata entre los hombres. 

En el ler. Congreso de Ia Fede- 
ración Anarquista Mexicana, cele- 
brado los dias 26, 27 y 28 de' di- 
ciembre de 1945, le vimos, como 
siempre, optimista, interviniendo 
en los debates con tolerância y 
persuasión que convencia a amigos 
y hasta a adversários- 

Adolfo Villasefior sentia <un gran 
amor a Ias ideas anarquistas. Su 
perdida ha sido sensible. Y espera- 
mos que los companeros de todo 
el Estado de Nayarit, y de todos 
los Estados Mexicanos, Io recuer- 
den multiplicando su actividad pro- 
paganãiística, única manera digna 
de hacer honor a Ia perseverancia 
dei que fué un buen comp-mero. 
iQue Ia tierra le sea leve! 

GRUPO TIERRA Y LIBERTAD 

—IMPORTANTE— 
Comunicamos   a   nuestros 

íectores que desde el próxi 
mo número     empezamos . a 
publicar una interesante se 
rie de artículos escritos para 
"TIERRA    Y    LIBERTAD" 
por   nujestro   companero   y 
amigo, doctor   Pedro   Valli- 
na.    Con el título RECUER 
DOS    DE   UN    MEDICO 
ANARQUISTA. 

A TODA  NUESTRA 
PRENSA 

La agrupación  estudiantil 
de  Buenos  Aires  nos comu- 
nica que desea recibir todas 
nuestras  publicaciones  a  Ia 

AVISOS 
y COMUNICADOS 

siguiente dirección: PAS- 
CUAL NE4M.A.KK., Calie 
K10 de Janeiro 10^9, Bue- 
nos Aires, R. Argentina. 

£. E. U. U.. 
BRIDGEPORT: Gregorio 

Crespo, dei giro que nos en 
viastes hemos apartado • . 
$21..00 para remitirte el li- 
bro "19 DE JÚLIO". Vicen 
te Solves, $7.00. 

LOS ANGELES: Alfonso 
Córdoba, $ 14.40 para Io 
mismo. 

A NUESTROS LECTORES: 

Por falta de médios eco- 
nômicos no pudo aparecer 
'TIERRA Y LIBERTAD" el 

dia 10 de mayo. El presente 
número aparece con déficit. 
Para seguir apareciendo re- 
gularmente todos nuesiros 
íectores deben hacer sus pa- 
gos sin tardar. Y los com- 
paneros que economicamen- 
te estén en condiciones de 
poder hacerlo deben coope- 
rar a cubrir el déficit. 

Todos los giros deben Ha- 
cerse a:  HERMILIO ALON 
SO.  Apartado    1563,   Méxi- 
co, D. F. 

CONFERÊNCIA 
De M. J.  Igualada 

El dia 24 dei pasado abril dió una conferência en el Cen- 
tro Naturista, 16 de Septiembre 72, nuestro companero Miguel 
Jiménez Igualada. 

De su importância habla el tema:- MUNDO INTERIOR 
Y MUNDO EXTERIOR (Relaciones dei kidiviudo con el mé- 
dio), que, desarrollado ante un auditório lleno de interés por 
escuchai ai conferenciante, abarco los siguientes puntos: Bio- 
geografía, Humanogiafía y Homografía o Antropografía. 

Médios físicos y social en que se desarrolla el indivíduo. 
Médio   físico:   El  sol.—Energia   solar.—Fenômeno  térmi- 

co.—Lucha contra el frio.—El traje.—La vivienda.—La calefac- 
ción. 

•    La luz:  Lucha contra Ias tinieblas. 
El vi&nto: ubicación de Ias casas en Ia lucha contra el 

viento.—Protección de Ia agricultura. 
El água: Rios.—Vias fluviaíes.—El mar.—Rutas maríti- 

mas.—Lucha contra el água.—Triunfo dei hombre. 
El suelo: Cambio, adaptación y transformación.—^Agricul- 

tura.—Bosques.—Metales.—Industrias y ciudade». 
Médio social. Pareja y grupo.—Família y tribu.—Família 

totémica.—Qeencias.—La mujer fecundada por el espíritu dei 
totem.—Relaciones sexuales y afectivas; monogamia, poligamia 
poligenia y poliandría:  exogamia y endogamia. 

Luchas: dei hombre contra el médio físico, dei hombre 
contra el médio social.—Lucha cruenta dei hombre contra el 
hombre.- 

Determinismo físico: climático y racial.—Determinismo 
social: de ambiente y moral.—Determinismo individual: fuer- 
zas propias que transforman clima y mundo físicos y ambiente 
moral societários.—Lucha contra todas esas fuerzas determinan- 
tes. 

La actual crisis dei mundo es crisis de hombres.—La crisis 
econômica es crisis secundaria.—Cuando falta el valor huma- 
no todo se derrumba. 

Problemas bien o mal plantados.—Si Ias causas de Ia actual 
catástrofe son exteriores, de totem, de divinidad, no existe el 
remédio; si son interiores, nuestras, podemos salvamos. 

Revolución mental.—No hay revolución econômica si no Ia 
hay primero en Ia mente.—Lo que no se mide tiene más valor 
que Ia mensurable: el hombre, para Ia armonía humana, tiene 
más importância que el médio, que es transformable. 

El estúdio de Ias ciências morales y el de Ias ciências físi- 
cas.—La inteligência y Ia mecânica.—Lo mental y lo físico.— 
Influencia dei cérebro sobre el organismo.—Las crisis econô- 
micas son antes crisis morales.—Los economistas han olvidado 
que los hombres piensan, sienten y sufren. 

Critério de que las guerras son econômicas o por lo eco- 
nómico, cuando son, realmente k> antieconômico.—Critério de 
que las guerras son hijas de crisis morales, porque son lo anti- 
moral. 

Lucha entre ,eí culto ai espíritu,  Teologia, y el  culto ai   : 
materialismo que quiete ser científico y desemboca en Ia Tec- 
nologia.—Teocracia y Tecnocracia en guerra. 

Ampliación de los estúdios morales a Ia Homografía o 
Antropografía.—Se estudia Anatomia y se olvida ai hombre 
como ^er pensante y sufriente.—Nos preocupamos de Ia salud 
corporal y olvidarmos Ia salud mental.—Alertas contra Ia nueva ; 

ciência de Ia Humanografía que presenta a Ia humanidad como 
una entidad.—Importância de Ia Antropografía que considera 
ai indivíduo como cérebro y palanca que transforma el mundo. 

El indivíduo, Ia família y el grupo en, tribu, en totem, en 
iglesia y en nación; el indivíduo, Ia família y el grupo anár- 
quicos. 

Io. de Mayo de 1946 
El primero d-e mayo es el dia que debemos proclamar nuestros más cla- 

ros pensamientos, nuestras más altas aspiraciones y nuestras más nobies re- 
soluciones. ' 

Las legislaturas, las cortes de justicia, las universidades, Ia prensa venal y 
capitalista, Ia iglesia; todas Ias fuerzás organizadas de Ia reacción, ai servido 
de los gobiernos, ayudados y sostenidòs por líderes cobardes y traidores ai 
proletariado, están en conjunción perpetua en contra dei levantamiento revo- 
lucionário de Ia clase trabaj adora en todas las naciones de Ia tierra. 

Pero esta, a despecho de toda esa combinación inicua e infame, progresa 
continuamente, aumentando cada dia í-n número y calidad, cultivando su ca- 
pacidad dç pensar y actuar por si misma, marchando- resutltamente hacia su 
meta definitiva. 

Todo depende de Ia cohesión que den a su actuación los trabajadores, de 
Ia cooperación que se presten en Ia lucha contra ei capitalismo y el Estado, y 
dei empeno que pongan en conducir Ia batalla, con inteligência, intensidad, 
valor y entereza, todos los anos,   todos  los dias,  todos los momentos. 

Tenemos que pelear incansablemen'-:-. Pires muchas de las fases dei com- 
bate, seráti lo bastante duras para someternos a prueba, y hacer vibrar hasta 
nuestra última fibra; pero, afortunadamente, el movimrento por nosotros re- 
presentado viene de muy hondo, y trae consigo todas las fuerzas de Ia evo- 
lución y Ia revolución, de las cuales nació, sosteniéndose con Ia promesa drl 
triunío final ..'.'■ 

Y aunque tal vez seamos derrotados en muchísimas batallas más, ganare- 
mos finalmente en esta cruzada que sostenemos por Ia libertad integral dei 
gênero humano. 

i Viva Tierra y Libertad! 
La Martinica, Papantla, Ver. 

JUAN BELLO G. 

Murió Elena Melli 
Por Ia prensa anarquista, que aparece cn lengua italiana, nos entera- 

mos de Ia muerte de Ia que fué solícita y abnegada companera dei malo- 
grado Errico Malatesta. 

Dejó de existir ei 26 de encro próximo pasado en Carrara, Itália, des- 
pués de sufrir persecuciones mil de los •esbirros de Mussolini. Para estos 
los maios tratos que Ia daban no bastaban, además dei indeciblc- dolor de 
haber perdido a su viejo companero, nirestro también en ideas y sentimien 
tos. No bastaba veria -ufrir sola en médio de Ia barbárie fascista sin su 
querido Malatesta, y trabajando para atender a sus necesidades y a las de 
su hija que queria qu-e continuara estudiando. . . Querían hacerla penar más, 
ya que se conservaba fiel a sus ideas anarquistas: Ia internaron largo tiempo 
en el r^anicomio de Monte Mario. Le impedieron que continuara tejiendo 
sweaters y Ia alejaron de su amada hija... Anhelaban acabar pronto con su 
vida aplastándola con  sufrimientos  físicos y morales. 

Elena Melli, Ia valerosa companera de Errico Malatesta, pudo ver Ia 
caída dei gran verdugo italiano: Mussolini. No así F.rrico pese a que ese 
deseo estimulaba su deseo de vivir. 

Nos asociamos ai dolor de nuestros amigos y companeros italianos as-e- 
gurándoles que el ejemplo de esas dos vidas rectas, vidas ejemplares de anar- 
quistas nos alientan a proseguir defendiendo, sin desfallecimiento, sin clau- 
dicaciones ni cobardías, con  ardor,   las ideas que en vida deftndieron. 

LOS     ANGELES,      CALIF.—Alfonso 
Córdoba,   $9.60;   D.   Elizondo,    ... 
$7.20; D. F. González $2.40; A. B. 
Garcia,  $14.40. 

NUEVA   YORK.—Secondo   Evangelis- 
MIAMI,   Florida.—J.   Blotto,   $24.00. 

ti,  $9.60. 
MIDLAND.—Ricardo   Sierra,   $19.20. 

Fuhjencio  Rasülo,  $19.60, 

LOS ANGELES.— Emilia Caraveo, 
anabo Wdoin, $4.80 S. Sánchez, 
4.80; J. Vázquez, $1.20; Z. Bel- 
$4.80; Fane Hoesman, $4.80; Ed- 
trán, $4.80; C. Dienex, $12.00; J. 
López $19.20 J. Ledesma, $4.80; 
C. Caraveo, $48.00; M. Contre- 
ras,  $48.00. 

CUBA—LA HABANA.  Cândido Ma- 

nana,    $24.00;    Domingo    Alonso, 
$97-00. 

PANAMÁ.—Subdelegación   de   Ia    C. 
N. T.    Suscripción mes de abril. 

A.  Castafferias,    2.00;     M.   Martínez, 
$0.50;  J.  Filio,  $3.00;  P. Ródenas, 
2.50; J. Pichei,  $2.50 A. Camposo, 
$0.60;  Urieta,   1.00;  Potage,  $1.50; 
L. Gómez  $}.oo;  L L«ruy,  $1.50; 

V. Carreras, $1.00; J. Paza, $0.50. 
Total dólares, $20.50. Al cambio 
M.  N.   $99.42. 

GUATEMALA.—   Júlio   Calderón.    .. 
$24.00. 

AUSTRÁLIA.— INNISFAIL,    $81.60. 
(Recolectados por los siguientes 

companeros: B. Masnou, M. F. J. Gar- 
cia, G. Villacían, Francisco Martínez, 
Fausto   Martínez  y  Gabriel   Sorli. 

RESUMEN   DE   ENTRADAS   Y   SA. 
LIDAS DE LOS NUMS. 44 Y 45 

Sólidas 

Déficit   dei   número   43...    $ 304.09 
impresión  de  los  números  44 

y   45 " 670.00 
Gastos   de   envio     "    98.00 

Total   de   salidas     ,....$ 1072.09 
Entradas   anotadas   en   el   pre- 

sente   número    $ 914.17 

Déficit:    S 158.5* 

PRO   ANARQUISMO  ESPANOL 

Lista   Anterior     $ 4479.77 
U.   S.   A.—NUEVA   YORK, 

Secondo   Evangelisti     "    14-40 
QUERETARO.—    Luis    Cara 

Sábio  ."    50.00 
DISTRITO    FEDERAL.—Ba- 

yo        "       1.00 

Total: $ 4545.17 

RECTIFICACJON: 

En Ias notas administrativas dei No. 
43, apareció, por error a nombre de 
Pedro Serra $6.00, en vez de Narciso 
Serra $5.00 y Pedro Serra $1.00. Pe- 
ro el total no alteraba Ia cantidad. 

CANTIDADES     RECIBIDAS     PARA 
INQUIETUDES 

TAMPICO,   TAMPS.—  Grupo   Nuevo 
Horiwnte. $40.00. 
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Un esperpento: 
La   0.   N.   U. 

Por GUILARTE 

Farsa, farsa, yi más farsa. Mentira, engano, dolo, 

cinismo y jearadurismo! Desvergüenza elevada ai 

cubo. El cinismo hecho sonrisa. La fuerza hecha 

razón. La mentira convertida en ley. Pensamientos 

mines, deformados, sin un ápice de honradez. Ta- 
hures de frac y guante blanco en ei ejercicio de su 
profesión, cada uno con un paquete de cartas marca- 

das en ei bolsillo. Comercio indecoroso, donde Ia 
moral estorba. Comercio que repugna, que hace 

| despredar, que obliga a odiar. Mercaderes refugia- 

dos en ei templo de Ia conciencia dei mundo, y de 
donde tendrán que ser desalojados a latigazos. No, 
a latigazos no, a punta de pistola tendrán que ser 
echados por los hambrientos, los explotados, losi des- 

poseídos, que son los Cristos modernos. Cristos 

hartos de recibir bofetadas en ambas mejillas, y 
que de una vez por todas quieren cobrarse todos 
sus dolores. Y que stí los cobrarán, pese a quien 
pese, aunque haya que volar en fragmentos ei cubil 
donde se reúnen, aunque haya que destruir Ias ma- 

drigueras de donde salen para reunirse. Porque ei 

pueblo es tardo en sus decísiones, pero terrible atan- 
do se decide a actuar. Es volcán, es rayo, es tor- 
menta impetuosa, que ni dios Ia detiene, que todo 
Io arrasa, que todo Io destruyo, y que está harto 

de perdonar. Porque sabe que él, solo él, ei pueblo, 
es capaz de construir. Porque sabe que él, solo él, 

ei pueblo, es capaz de dar vida. 

No, asamblea de Ias "Naciones Unidas", no crea- 

réis vosotros Ia paz. No crearéis vosptros Ia paz 
que significa bienestar y armonía. Vuestra única 
paz es Ia de los sepulcros, y en esta, JSí que estais 

bien especializados! No llevaréis ai mundo a Ia 
verdadera paz, porque sois ei fermento de Ia guerra. 
Porque representais Ia esclavitud, ei dolor, Ia misé- 
ria. Porque sois ei estandarte de un estado de cosas 
que obliga ai hombre a ser verdugo dei hombre. 

Porque representais a Ia mano que esclaviza y hace 
pasar hambre ai pueblo. Porque soils instrumento de 

Ia mano quesojuzga y apalea ai pueblo. V sobre 

todo, porque sabéis que ei terminar con Ias guerras 
seria acabar con vuestra razón de existir. La verda- 
dera paz Ia creará ei pueblo, los hombres que traba- 

jan y sufren, los hombres que tienen ideales de li- 
bertad y de justicia humana. La verdadera paz se 

hará ei dia que termine Ia guerra social que se pro- 
longa a través de los siglos, ei dia que desaparezcan 
todos los Estados, llámense como se llamen. Mien- 
tras esto no ocurra, habrá guerras y más guerras, 

pese a vuestros |"buenos ofícios". 

Al tratar ei problema de Espana habéis sefíalado 
Ia ruta que estais dispuestos a seguir. Ni aun loc 

mismos acusadores dei fascismo espanol han expues- 

to ei asunto en su verdadera entraria. ,;Que en Es- 

pana se fabrica Ia bomba atômica? Bueno, ] y qué! 

<;No se hace Io mismo en EE. UU., y en Inglaterra, 
y ert Francia, y en Rusia, ai igual que en Ia Conchin- 

chiha y en ei Congo? ,;0 es que como Estados que- 
réis tener ia exclusiva dei "derecho" a matar? ,;Que 
Espana es un peligro para Ia paz? jAcaso en los as- 

tilleros y en Ias industrias armamentistas de todos 

los países se está fabricando chocolate! No, no está 

ahí ei problema. Ninguno de vosotros ignora que 
ei régimen que impera en Espana es fascista con 
todas Ias agravantes. Pero es otro ei motivo que os 

hace actuar de Ia forma que acruáis. jTenéis miedo 
ai pueblo espafiol! Sabéis que los trabaj adores es- 
panoles no se detendrán a Ia caída de Franco. Tie- 
nen algo con más profundas raíces que derribar. Y 

esto os asusta. Sabéis que Espana es vivero de anar- 
quistas. Sabéis que estos no cejarán hasta obtener 
Ia Revolución Social triunfante. Y que esta Revolu- 

ción será aurora nueva que encienda Ia antorcha 
de Ia libertad en todo ei orbe. Y esto os hace tem- 
blar. Y por esto sostenéis ai fascismo en Espana. 

Porque sabéis que Franco es vuestro mejor defen- 
sor. Porque no ignorais que Ia sangre de los traba- 
jadores que ei fascismo derrama en Espana se con- 
vierte en vuestra trinchera. 

Y por todo esto, dais asco, ;mucho asco!' 

,; Asamblea de  Ias  "Naciones   Unidas"? 
farsa y más farsa. 

Farsa, 

Acuérdate de los que Luchan en Espana 
YA HEMOS COMENZADO A REMITIR CAN 

TIDADES    PARA    LOS    ANARQUISTAS    QUE 
LUCHAN EN EL INTERIOR DEL PAIS. Ahí van Ias 
pruebas: 

♦ "Al  Grupo  Tierra  y  Libertad: Salud. 

"En primer lugar plácenos manifestaros que hemos cobrado, dei 
Credit   Lionais,   Ia   cantidad  de  veintitres  mil   seiscientos sesenta   y 
ocho francos que nos  habéis remitido. 

"Esta cantidad será utilizada por Ia DELEGACION QUE ACTUAL- 
MENTE ACTUA EN EL INTERIOR DE ESPANA ENCARGADA DE 

MISIONES CONCRETAS, que esperamos llevarán a cabo a pesar de 
Ias dificultades existentes. Continuad haciendo los giros por ei mismo 

(    iducto". 
El ejemplo de los companeros dei Brasil debe servir de estimulo 

para todos los amigos. Para abatir a Franco sobran legalismos guberna- 
. males, y falta dinero para armas que hagan enmudecer a Ias de los 

fã angistas asesinos. 

SOLIDARIDAD PARA ESPANA. EL ANARQUISMO   ESPANOL 

ESPERA TU OBOLO INMEDIATAMENTE. 

Giros Pro Ia Espana que sufre a: 
Hermilio  Alonso.        Apartado   1563.        México,  D.   F. 

HOY y SIEMPRE FRENTE A COMUNISTAS Y SOCIALISTAS 

Nuestra   Revolu ción 
Se abusa de este magnífico vocablo: {Revolu- 

ción! Se le deshonra en tal forma, que si los anar- 
quistas no estuviesen para conservar le su pura, 
elevada, clara y exacta significación, terminaria 
por ser despojado de su sentido positivo, como Ia 
palabra "REPUBLICA' o el vocablo "DEMOCRA 
CIA". 

El advenimiento ai poder dei Partido Socialista 
nada tiene de común con Ia Revolución, cuyo obje- 
to es y cuyo resultado debe ser Ia desaparición de 
Ias clases antagônicas por Ia expropiaciójn capitalis- 
ta y Ia instauración en común de todas Ias riquezas 
y de todos los médios de producción. 

Las conquistas dei Poder por el Partido Comu- 
nistas, Ia toma de posesión dei Estado por los cam- 
pesinos y los obreros y Ia organización de Ia dieta 
dura denominada dei proletariado solo son Ia másca- 
ra y Ia negación de Ia Revolución Social, en lugar de 
su verdadera faz y afirmación. 

Nadie, ciertamente, puede impedir a los par- 
tidos socialistas y comunistas pretender ser revolu- 
cionários, pero es evidente que no Io son. 

La exactitud de esta asercián ha sido demos- 
trada teoricamente muchas veces; en el terreno 
práctico los hechos han atestiguado tan reciamente 
y tan francamente que es obvio presentar otra vez 
Ia prueba. 

En verdad, sóio son revolucionários verda- 
deros, positivos, los anarquistas, puesto que unica- 
mente ellos no se proponen modificar más o menos 
profundamente el estado de cosas actual y sobre 
todo el Estado y Ia Propiedad, sino que están re- 
sueltos a suprimir totalmente el estado y abolir de- 
finitivamente el  derecho de Propiedad. 

Salta a Ia vista: entre NUESTRA revolución 
que tiende a no dejar subsistir ninguna de las insti- 
tuciones presentes de Ia tirania, de represión, de ex- 
plotación, de mentira y de ódio, y Ia revolución pre- 
conizada por los partidos socialistas y comunistas, 
pseudo revolución que se limita a enmendar más o 
menos estas instituciones y transformarlas en apa- 
riencia y superfície irás rjue en realidad y en pre-. 
fundidad, hay todo un mundo de diferencias, de opo- 
siciones. 

Para ellos, basta que se apoderen dei poder, 
que en él se instalen, que en él permanezean y Ia 
Revolución es un hecho realizado, solo hay que 
establecer Ia dictadura para defender y estabili- 
zar el flamante Estado. 

Al dia siguiente aparecen como en el pasado, 
gobernantes y gobernados; dictadores en ejercicio 
y una masa de esclavos, altos y bajos , funcionários 
en multitud, burocratas en cantidad, una muchedum- 
bre de "interesados" que cuanto menos producen 
más zumban y se agitan; otra vez aparece el Esta- 
do con sus Leyes, sus tribunales y sus prisiones, con 
sus jueces, sus gendarmes, sus diplomáticos, sus 
políticos y sus soldados. 

En realidad nada han cambiado, excepto Ia 
etiqueta y el color. Testigos, Rusia, donde el Zar 
se llama X, Y o Z, y los ministros, comisarios dei 
pueblo; donde los espias y los soldados son rojos, 
donde los agiotistas hacen su agosto, donde algunos 
yantan más de Io que han de menester, mientras 
que Ia mayoría se cine  Ia cintura. 

No hay duda que una revolución (?) de este 
calibre pueda estallar INESPERADAMENTE, por 
un simple golpe de fuerza diestramente preparado 
y felizmente ejecutado. 

Pero que se nos diga qué hay de común entre 
este cambio de etiqueta y Ia Revolución Social. Sobre 
Ia etiqueta que lleva el frasco leemos claramente: 
Estado Obrero y Campesino, dictadura proletária; 
gobierno de los soviets. Vemos claramente todavia 
que Ia etiqueta y el frasco son de color rojo; pero 
el líquido en él contenido es siempre brebaje de ser 
vidumbre, de miséria y de mentira, 

Nuestra revolución trastocará de abajo a arriba 
toda Ia estruetura política, econômica y moral, y so- 
bre este derrumbe  instaurará un médio  social que 

a^egure a cada indivíduo el máximun de bienestar 
yide libertad. 

Solo finalizará cuando el soplo puro y regenera 
dor de Ia revolución libertaria haya destruído todas 
las instituciones dei despotismo, dei robô, de Ia deca- 
dência intelectual y de Ia podredumbre moral que 
se encuentra en Ia base de todo régimen social ins 
pirado en el principio de autoridad. 

Los anarquistas velarán para que no se produz- 
ca un aborto; sabrán sacar provecho de las rudas 
ensenanzas que implican los movimientos revolucio- 
nários registrados por Ia historia. Permanecerán tan- 
to tiempo como sea menester, en estado de perma- 
nente insurrección contra las tentativas de restaura 
ción autoritária: política, econômica o moral. No 
confiarán a ningún poder Ia salvaguardm de las con- 
quistas revolucionárias. Llamarán para defender es- 
tas conquistas contra cualquier dictadura a Ia multi- 
tud  ipor fín—! libertada de Ia esclavitud. 

Permaneciendo siempre, después de Ia tormenta 
revolucionaria, como antes y durante ella, los enemi- 
>os dei principio de autoridad y de sus nefastas con- 
secuencias, se limitarán a ser los consejeros, los 
animadores y los guias de Ia masa obrera. Orientaran 
y sostendrán los primeros pasos de esta multitud en 
Ia via, definitivamente abierta, de Ia organización 
libre de Ia vida social. 

Y, estremecida y agitada aún por Ia batalla 
apenas terminada y coronada por Ia victona, esta 
multitud no regateará su confianza a los anarquistas 
que, por Ia audácia en las iniciativas, Ia intrepidez 
en Ia acción y el ejemplo de su desinteres, habran 
sido los mejores obreros de esta victona. 

Sabiendo claramente 1» que se quiere a todo pre- 
cio, y mejor aún, Io que no se quiere a ninguno, los 
anarquistas beneficiarán de esta confianza de Ia 
cual sabrán hacerse dignos para oponer a toda ten- 
tativa de dominación política o de explotación eco- 
nômica un frente de batalla sólido e invencible. 

La tarea no se limitará, pues, a Ia victoria. Con- 
"".rá crs evitar Jas desviacüones y falsas maniobras; 

se dedicará sobre todo a hacer inmediatamente po- 
sibles y tangibles las ventajas  que una verdadera 
revolución debe poner a disposición de todos. 

Los anarquistas se consagrarán con ardor a ins- 
pirar y secundar vigorosamente los esfuerzos de las 
masas trabajadoras, buscando en ellas mismas, y 
encontrando en sus aptitudes naturales, unidas a Ia 
experiência las formas superiores de producción fra- 
ternal y de reparto equitativo de las riquezas, cuya 
única f uente es el trabajo. ^ 

La vigilância de los companeros no cesará sino 
cuando todas las instituciones de latrocínio y opre- 
svón hayan sido totalmente anonadas; no disminuirá, 
sino cuando ei amor y Ia práctica de una vida libre, 
hayan saturado tan fuertemente ai hombre nuevo, 
çue todo retorno ofensivo de las conspiraciones auto 
rrcarias no sea de temer, por su impotência. 

Cuando las masas obreras y campesinas hayan 
tomado en sus manos sus propios destinos, cuando, 
un posesión de su auto-dirección, ejerzan el domínio 
de sus movimientos, pensamientos y propios senti 
mientos, no tardarán en depositar en ellas misimas es- 
ta confianza, que, en todo tiempo, los jefes se han 
esforzado en arrebatarles con Ia finalidad de expio 
tar en su provecho Ia creenicia de las multitudes alu- 
cinadas y equivocadas en Ia necesidad de Ia Provi- 
dencia y de los Salvadores. 

Entonces, gracias ai libre acuerdo, gracias a Ia 
convivência fraternal que los gobernantes no podrian 
ya turbar, gracias, en fin, ai espíritu de solidarided 
que surgirá naturalmente de Ia desaparición de las 
clases y de Ia reconciliación de los intereses indivi- 
duales, se edificará una estruetura social cada vez 
vez más bella, más espaciosa, más ventilada, más 
luminosa, donde cada uno se instalará según sus de- 
s» os y conveniências, en Ia cual todos los humanos 
«ustarán, las alegrias, o más bien recreos de Ia cul- 
tura y los benefícios incomparables de Ia libertad. 

INVITADOS A 
LA   MÜERTF 

Por Patrício NAVARRO ( 

Los hombres que regentan los destinos de los pue- 
blos angjoamericanos, declarajton, no ha mucho, enfá • 
ticamente: que "los asuntos de Espana son de Ia com- 
petência exclusiva de los  propios espanoles." 

Nosotros, deduciendo Ia claridad de estas torcidas e 
intencionadas dtclaraciones, para comprensión de quients 
desconocen los procedimientos de Ia "alfa' política, de 
las actuaciones diplomáticas, y de cuantos enganos practi- 
can los que juegan con los hombres y los pueblos, dire- 
mos, dando a las cosas su verdadero nombre, como pien- 
san aquellos, con certificados de liberales y de "demo- 
cratas", sobre Ia situación trágica de Espana, y cuáles 
son los deseos que tienen para con los espanoles residen- 
tes allí. Este pueblo, estos hombres, estos revolucionários 
son acorralados y perseguidos por Franco, el hombre fièra, 
castigados y sorrretidos por los satélites que ejecutan las 
ordenes de este sádico. Con estos hombres tan generosos, tan 
valerosos, tan sufridos, los "democratas", juegan con sus 
vidas y no conocen nada, no les interesa nada, no quie- 
ren saber nada de tantos  sufrimrentos   y tantos dolores. 

Estos hombres, luciendo los laureies que visten lo<- 
'democratas", son los que desde hace vários afios, se «1- 

tretienen en si juego diplomático, y con sana y premedi- 
tación, piensan, seleccionan y eligen, Ia peor sutrte para 
los espanoles. En el presente, con peor intención, ya qw 
invitan a que sea el pueblo espanol, quien, por su piopio 
esfuerzo, y solo con sus médios, se libre de Franco y Fa- 
langv. Y no suponga nadie, que esta invitación, tan "ge- 
nerosa", tenga el alcance de una tontería, de una li?e- 
reza, o de una impremeditación. No, esto es, ha sido, fué, 
perfectamente premeditado, -en espera y deseando que diera 
los resultados apetecidos por todos ellos. Ello tiene como 
agravante Ia premeditación. esto es calculado para posibili- 
tar a Franco Ia continuidad represiva cruenta y de exter- 
mínio, para con todos los elementos conscientes y decidi- 
dos que practican Ia lucha en contra de Franco y de todos 
los procedimientos dictatoriales. 

La diplomacia internacional, con estos procedimi-entos 
tortuosos y premeditadamente retorcidos, engafian a loi 
pueblos y ayudan a Franco. Mas tenemos Ia seguridad q--e 
los hombres que se encuentran en Espana, ai conocer Ia 
"invitación" de los angloamericanos, confiando en esto-;, 
suponiendo que tendrían consecuencias inmediatas ?n los 
asuntos de Espana para actuar contra Franco y terminar 
con el régirrren dictatorial, se han lanzado a Ia pelea deci- 
didos, sin darle Ia menor importância ai acto de ex- 
poner  Ia vida  y  sufrir toda clase de tormentos. 

Mientras, los fiavorecedores y "veladores" dei sangui- 
nário Franco, pretenden adornarse con los oropeks y ga- 
lanuras concedidas unicamente a las persona; selectas y 
generosas. Nos hablan con ei leng-uaje de los hombres 
justicieros, y se -esfuerzan en ignorar Io que ocurre en E> 
pana desde hace vários anos. Hacen esfuerzos también er 
propagar por el mundo su antinazifascismo, pretendiendo, 
premeditadamente, ocultar Ia situación dei silencio en tor- 
no a )os problemas trágicos de sangre y muerte que impo- 
ne Franco. Por nuestra parte, daremos a conocer Ia repre- 
sión existente en Espa.a, agravada por Ia represión des- 
arroUada   en   estos   dias. 

En Lugo y pueblos circundantes, como en otras provín- 
cias de Galicia, se cirentan por citntos las detenciones. En 
Oviedo y en Asturias ocurre Io mismo. En Barcelona y en 
el resto de Cataluna cazan a los hombres en plena caile. 
En Madrid, en Vizcaya y en Alicante, Murcia y Valenaa, 
ocurre Io mismo. En Alcalá* de Henares, el dia 10 dei 
pasado, fueron detenidos 17 personas y el dia 12 compate- 
cieron a un Consejo de Guerra sumarísimo. La Agen- 
cia cablegráfica (A. P.) ha notificado Io siguiente: "Die- 
cisiete miembros d-e Ia C. N. T. —agrupación anarquista 
que fué muy potente durante Ia República— fueron so- 
metidos a juicio por un tribunal militar en Alcalá úe 
Henares. Los planes para el juicio se mantuvieron en tal 
secreto, que los funcionários de Ia embajada norteamericana 
no se enteraron de ello hasta hora avanzada de hoy". 

Un portavoz dei ministério de Estado declaro que los 
reos "son de poça importância ", y que Ias acusaciones eran 
"de poça monta". La embajada nortearrre-ricana envio .il 
coronel Clyde Ciar agregado militar, como observador en 
ei juicio. 

Y esto sucede mientras los titulados democratas en- 
juician Ia situación y Ia actuación de Franco y falange, 
y esto ocurre cuando tratan de wtudiar procedimientos 
que beneficien ai pueblo espanol, pero ocurre también que, 
conociendo los sufrimientos a que se encuentran someti- 
dos, con indigna ironia, y como insulto a este pueblo, de- 
claran que, "Franco no es ningún enemigo para Ia Taz". 
Y esto se manifiesta sin el menor rubor, sin el menor 

compromiso y con Ia irresposabilidad de hombres que iuz- 
gan Ia situación de este pueblo, por los cálculos y los 
benefiçios, tratando de ignorar que en Espana se vive, des- 
de hace vários anos, en abierta y fiera lucha, entre Ia tirania 
impiresta por Franco y Ia libfrtad por Ia que lucha Io me- 
jor y Io más valiente de este pueblo. 

FACETAS      DE      ACRACIA 

A Io largo de médio siglo los anarquistas hemos propagado la- 
boriosa, intensa e incansablemente nuestras magníficas ideas. Para 
ello no hemos regateado sacrifício alguno. Páginas de abnegación, 
de heroísmo sin igual y de martirilogio sin par quedan escritas por los 
paladines de Ia Idea ai servicio de Ia más alta de las causas hu- 
manas. Numerosos son los hombres que han puesto su saber in- 
comparable a contribución de Acracia. No podemos olvidar U 
enorme influencia moral e intelectual que en nuestro campo han 
hecho sentir los Reclús, Kropotkine, Bakunine, Malatesta, Fabbri, 
Cornelisen, Grave, Malato, Han, Ryner, Guyau, Faure, Proudhon, 
Anselmo Lorenzo, Ricardo Mella, Tárrida dei Mármol, Rocker, Lan- 
dauer, Eric Musham y tantos otros que de las ideas hicieron un 
apostolado. Tampoco podemos olvidar a las legiones de cama- 
radas que ai igual que los mártires de Chicago, que Archs, Van- 
dellós, Pey, Boal, Canela, Eiurruti, Pallás, Mateo Morral, Pedro 
Mateo, Santiago Salvador, Angiolillo, Sacco y Vanzetti, Francisco 
Ascaso, etc, ofrendaron su libertad y derramaron su sangre por Ia 
Anarquia. 

Sin embargo, pese a tantj abnegación, penaüdad y dolor pues- 
tos en ei costo de nuestra actuación y propaganda no podemos sen- 
timos satisfechos  de los resultados obtenidos. 

Por doquier obervames que Ia condueta de un número conside- 
rable de companeros es incompatible con las ideas que sustentamos. 
Viven ai amparo de una doble personalidad: Ia pública y Ia pri- 
vada. En eso que Uaman vida privada reaccionan como el común 
de los mortales; en el hogar imponen su autoridad de jefes de 
família y ahorran todos los centavos que pueden para acumulados 
en el Banco, no creemos que con fines revolucionários. En público, 
tratan de convencer a los demás de Ia pureza de sus convieciones, 
a viva voz, a grito pelado, sin que, naturalmente, convenzan a na- 
die,  pues a nadie convencen  los  gritos  y  los  denuestos,   sino  Un 

Predicar   con   el   Ejemplo 
raz-onamientos, expuestos, si se quiere con pasión, pero con since- 
ridad y cordial respeto. 

Hay que hacer un esfuerzo para superamos y subsanaremos nues- 
tros errores y deficiências. Basta que nos Io propongamos para lo- 
grarlo. En primer lugar hay que conocer, sentir y querer entranable- 
mente nuestro ideário. En segundo lugar, hay que querer vivirlo y 
propagarlo con el  ejemplo. 

La alta moralidad que emana de Ia excelsa ética de Acracia pue- 
de y debe vivirse en nuestros propios médios y relaciones afines. 
Es Ia única forma de predicar con el ejemplo. 

No hay necesidad de esperar Ia realización de nuestro Ideal para 
gozar Ia rica espiritualidad de su alto pensamiento filosófico. Pode- 
mos vivirlo en el cumplirniento dei deber, ineludible en todo mi- 
litante  dei  anarquismo,   de  conducirse  de  acuerdo con  sus  convie- 

ciones y sentimientos idealísticos que hay que poner de manitiestu 
en Ia condueta pública y social. Podemos vivir Ia idea renunciando 
a los actos ocultos de Ia vida privada, ya que el anarquista no puede 
t nerla, dado que sus actos han de responder a Ia más absoluta hon- 
radez y pureza de intenciones. Por el contrario, en nosotro.-. ha 
de ser motivo de satisfacción el que, hasta Ia intimidad de nues- 
tias acciones sean dei domínio público, pues ellas solo pueden obe- 
decer a justificadas necesidades, encuadradas en el marco de una 
moral sin tacha; y si podemos y hemos de querer vivir, sin que 
n.idie pueda impedirlo, nuestras concepciones de solidaridad y fra- 
ttrnidad, en un círculo propio donde Ia deseable armonía de nues- 
tra humana convivência pueda mostrar, a nuestros semejantes, con 
el ejemplo personal de cada uno de nosotros, el exponente de una 
V ia  limpia,  sencilla y generosa, que,  orientada por  un espíritu de 

eiCUlP€   TIEER4   T   LIIBEiETAD 
Estando este grupo en período de reorganización, y consideramido sumamente impor 

tante saber cuántos companeros continúan dispuertos a perseverar en Ia actividad anárquica 
permanente, se convoca a todos los miembros dei Grupo Tierra y Libertad a Ia asamblea extra- 
ordinária que se celebrará el jueves, 6 de junio próximo, a las ocho y media de Ia noche, en el 
local de costumbre — en Ia Campesina. 

Hay información nacional e internacional y asuntos de gran importância que merecen 
especial atención de los militantes anarquistas, verdaderamente interesados en fortalecer el 
movimiento afin siendo elementos activos en su seno. 

Esperamos que todos los companeros cumplan con sus deberes sociales y solidários. 

Por       JUAN        PAPIOL 

verdadera justicia en favor de cuantos sufren su falta, se traduzra 
en Ia mejor, más real y potente propaganda de nuestras ideas. 

Y así, predicando con el ejemplo, experimentaremos Ia noble 
satisfacción dei deber cumplido. Y así, viviendo Ia Idea, veremos 
engrosar nuestras filas hasta convertidas en formidables legiones 
que operarán  Ia  Gran  Transformación. 

Predicar con ei ejemplo no es difícil. Basta estar enteramente 
convencidos de Ia bondad y de Ia verdad de nuestra ideologia para 
lanzarse en pos de ella y propagaria hasta el logro de Ia universal 
ventura. Esto es suficiente para aprovechar todos los momentos que 
Ia vida de relación nos brinda, para influenciar a cuantos nos ro- 
dean, con Ia moralidad de nuestro proceder. Y esos momentos no 
pueden ser más pródigos. Se presentan y los tenemos a cada ins- 
tante. 

En todas aquellas esferas de penetración y en todos aquellos mé- 
dios que nos son peculiares tenemos un enorme caudal de posi- 
bilidades para convertidas ai ensanchamiento de nuestro campo 
ideal, pero antes hemos de autoliquidar todos los resabios, lastres e 
influencias autoritárias así como todo gênero de prejuicios burgue- 
ses que nos danan desmeritando nuestra personalidad de luchadores 
anarquistas que, no siempre puede ser distinguida dei común de 
las gentes que pretendemos elevar. 

Eliminando nuestros propios defectos podremos presentarnos ai 
palenque de Ia lucha con el alma limpia y noble el corazón. Supe- 
rada nuestra personalidad moral, nuestro lenguaje redentor irradia- 
rá con potência sugestiva, y solo así, nuestra predica, por Io ejem- 
plar, tendrá esa fuerza de atracción irresistible que el anarquismo ne- 
cesita para cumplir con Ia empresa ideal de crear una Sociedad don- 
de los seres se respeten y se amen y donde todos tengan el mismo 

derecho a Ia felicidad y todos ei mismo deber de contribución a JOS- 

tener las bases de Ia mjsma. 
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